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Capítulo 1


– No queda más que cancelar el viaje -concluyó Constance Thorneloe ante la mirada incrédula y consternada de Ella. Su padre sabía muy bien la ilusión con que su madre había esperado hacer el viaje a Sudamérica y ahora, a sólo cinco semanas de la fecha fijada, llamó por teléfono para cancelarlo, bajo la excusa de no poder ausentarse de la oficina por tanto tiempo.
A pesar de todo, su madre insistía en defenderlo.
– Supongo que no es buena idea dejar solo el negocio por tanto tiempo -añadió Constance, haciendo a un lado su frustración.
– ¡Ni siquiera se dignó decírtelo personalmente a la hora del desayuno! -protestó Ella, molesta ante la siempre resignada actitud de su madre-. ¡Tú y papá no han salido de vacaciones en años!
– Lo sé, querida, pero…
– ¡Nada! -exclamó Ella furiosa. No había excusa posible. Su padre siempre ponía pretextos para no ir a ningún lado. De hecho, Ella dudaba que él hubiera tenido la intención de hacer el viaje a Sudamérica. En realidad, tal parecía que su padre se deleitaba frustrando siempre lo planeado por ambas, pero ahora tendría que pasar sobre su cadáver para cancelar el viaje que su madre tanto había anhelado. ¡Ya era tiempo de que alguien se enfrentara al dueño y señor de Thorneloe Hall!-. ¿Qué te parece si voy yo en su lugar? -preguntó, tratando de controlar su rabia.
– ¿Lo harías? -el rostro de su madre se iluminó al escuchar la proposición de la joven-. ¿No crees que tu padre se opondrá?
– ¡Por supuesto que no! -replicó Ella con voz firme, aunque dudando en secreto.
– Pero, ¿y la tienda? -tal parecía que Constance Thorneloe tenía que pensar de inmediato en un obstáculo.
Ella era la principal organizadora de una tienda de beneficencia de la ciudad. Y puesto que su marido no le permitía a su hija trabajar por un salario, ésta le ayudaba en la tienda dos días a la semana, así como en las otras muchas obras de caridad que Constance promovía.
Sin embargo, al llegar la noche todos los posibles obstáculos habían sido hechos a un lado. Dos buenos amigos de Ella, Hatty Anvers y Mimi Orchard, aceptaron ayudar en la tienda mientras las dos salían de vacaciones. Lo único que faltaba era informarle a Rolf Thorneloe acerca de los nuevos planes.
Para no irritar a su padre antes de darle la noticia, Ella se propuso no llegar tarde a la cena. Su hermano David, dos años más grande que la joven y de carácter dulce y apacible como el de su madre, ya estaba presente cuando la chica arribó.
“Mi querido hermano”, pensó la joven al verlo. Aunque Ella y su padre podían enfrascarse en furiosas riñas, no así David, quien prefería callar sus opiniones para evitar altercados. Un año antes, sin embargo, los había sorprendido al protestar con energía, después de ser regañado por su padre.
– ¡Serás tratado como un adulto cuando actúes como tal! -exclamó el señor en esa ocasión. Y debido a su mal humor, continuó haciéndoles la vida imposible a todos durante el resto de la semana.
– ¿Ninguna cita esta noche, David? -preguntó Ella, orando para que no hubiera razón alguna para contrariar a su padre.
– Aún está en el salón de belleza -bromeó David, y Ella tuvo el presentimiento de que si se atrevía a preguntar sobre la relación de su hermano con Viola Edmonds, una ex compañera de la universidad con la cual había estado saliendo, él se encerraría en su acostumbrado mutismo-. El viejo ha estado de buen humor hoy -comentó David, cambiando de tema.
“Por supuesto que está de buen humor”, pensó Ella, tratando de no enfurecerse. Después de cancelar el viaje por teléfono, él tenía razón para estarlo, pero no sabía lo que le esperaba.
En ese momento la puerta del comedor se abrió para dar paso a sus padres. Un vistazo al adusto rostro de Rolf Thorneloe la convenció de que cualquier indicio de buen humor que David hubiera visto en la oficina, había desaparecido. Con seguridad se enteró de que su madre decidió viajar sin él.
Ella miró a su hermano y pensó: “David, prepárate porque esta noche va a ser una cena poco cordial”. Entonces la joven se sentó a la mesa. Su padre, conservador hasta la exageración, guardó silencio mientras que Gwendoline Gilbert, el ama de llaves, sirvió la sopa y se retiró. Entonces habló:
– Supongo que fue tuya la ridícula idea de ir con tu madre a Sudamérica a pesar de todo, ¿no es verdad, Arabella? -preguntó de improviso, dirigiéndose a la chica por su nombre completo como era su costumbre, lo cual Ella aborrecía.
– Así es -contestó la joven sin mirar a su madre, quien con seguridad le imploraría no hacer enfurecer más a su padre-, aunque yo no veo qué hay de ridículo en eso -continuó, mirándolo desafiante.
– Ni siquiera ha pasado por tu mente -replicó él furioso-, que mientras ustedes se divierten de lo lindo, tu hermano y yo no tendremos a nadie para que nos atienda, ¿verdad?
¡Nadie que los atienda! Indignada, Ella miró a su hermano, pero al verlo con los ojos clavados en su plato, se dio cuenta de que él prefería vivir de pan y agua con tal de evitar un altercado.
En lugar de informarle a su padre que no vivían en la Edad Media y muchos hombres podían prepararse algo de comer sin ayuda, Ella decidió emplear otras tácticas.
– Estoy segura de que Gwennie podrá cuidarlos de una manera espléndida, como siempre lo ha hecho.
Rolf Thorneloe la miró enfadado. No sería tan fácil convencerlo de abandonar sus anticuadas ideas acerca del lugar que deben ocupar las mujeres en la casa.
– Como puedes ver -continuó Ella con valentía-. No hay ninguna razón por la cual mamá y yo…
– Ya le dije a tu madre que no es mi intención estropear sus ansiadas vacaciones -la interrumpió él-. Pero tengo otro proyecto para ti, Arabella.
A Ella no le agradó su tono de voz. Era evidente que él tenía otros planes, pero la chica estaba dispuesta a luchar por las vacaciones, aunque su madre tuviera que viajar sola, si era necesario.
– ¿Cómo dices? -inquirió, aunque tuvo que esperar a que Gwennie terminara de retirar los platos de la mesa para recibir alguna respuesta.
– Debes recordar -continuo su padre después de que el ama de llaves desapareció por la puerta de la cocina-, que es una tradición dentro de la familia Thorneloe que las mujeres manden pintar su retrato al cumplir los veintiún años. Pensé que ya lo había mencionado -añadió después con sarcasmo.
¡Y vaya si lo hizo! Al acercarse su cumpleaños número veintidós, a Ella le parecía que todo el tiempo la había estado forzando a posar para el consabido retrato tradicional.
– El solo hecho de ser una tradición, no lo hace indispensable -replicó, decidida a no tener que añadir su retrato a la larga hilera de pinturas de las jóvenes hijas de la familia Thorneloe que colgaban a un lado de la escalera. El porqué de su oposición no era muy claro pues belleza no le faltaba. En realidad, en más de una ocasión habían elogiado su largo y cobrizo cabello, su blanca piel y sus grandes ojos azules. Tal vez sólo era su obstinación por no dejarse vencer por su padre, tal como lo había hecho al renunciar a conseguir un trabajo cuando terminó sus estudios-. De cualquier manera -continuó- tengo cosas más importantes que hacer, que sentarme a posar durante horas.
– ¡Si el irte de vacaciones con tu madre es una de esas cosas “importantes”, mejor olvídalo! -y mientras Ella pensaba decirle a su padre que estaba equivocado pues lo que había planeado hacer era ir a arreglar la casa del anciano señor Wadcombe para cuando saliera del hospital, Rolf Thorneloe anunció-: Por medio de un viejo amigo, hoy me presentaron al señor Zoltán Fazekas.
– ¿Zoltán Fazekas, el famoso pintor? -inquirió ella boquiabierta, esa era una razón más, para negarse a posar.
– El mismo -afirmó su padre-. Él está en Londres de viaje de negocios. Tuve suerte de conocerlo ahora, porque mañana regresará a su hogar en Hungría.
“¡Qué alivio!”, pensó Ella, sintiéndose más relajada. Por ningún motivo permitiría que un artista de la calidad de Zoltán Fazekas la pintara. De cualquier manera, ¿acaso no se dedicaba a pintar paisajes?
– Me tomé la libertad de pedirle que hiciera tu retrato -anunció su padre de improviso.
– ¿Qué? -exclamó Ella, sorprendida-. Pensé que no aceptaba esa clase de trabajos. ¿No se dedica a la pintura de paisajes o algo por el estilo?
– Es verdad que goza de suficiente prestigio como para pintar lo que le gusta -aseguró su padre-. Pero inició su carrera haciendo retratos, así que…
– ¿Lo ves? -Ella interrumpió-. No creo que acepte el trabajo. Aún no lo ha hecho, ¿verdad? -inquirió sin mucha convicción-. No es que me importe mucho; de cualquier manera, me niego a posar.
– No digas tonterías -la interrumpió él para decirle que Zoltán era un hombre muy ocupado. Entonces le ordenó que estuviera lista en caso de que el artista pudiera tener tiempo para pintar su retrato y con ello dio por terminado el asunto.
El resto de la cena continuó en silencio, lo cual no era nada raro. La joven no se explicaba cómo su madre podía soportar a su padre. Eso le parecía un misterio. Si ella fuera su esposa, lo habría estrangulado hace años, lo cual le recordó que su abnegada madre debía hacer su viaje a como diera lugar, pues era algo que deseó por mucho tiempo y no había excusa para que no pudiera hacerlo sola.
– ¿Crees que sería buena idea? -le preguntó Constance Thorneloe una vez que su esposo se retiró a su estudio a fumar su puro.
– ¿Te gustaría ir sola? -inquirió Ella.
– Sería emocionante, ¿no crees? -contestó su madre con un repentino brillo en los ojos.
– Te lo mereces -dijo la joven en voz baja, dándole un abrazo y un beso.
Al día siguiente, Ella limpió y enceró el piso de la casa del viejo señor Wadcombe y se propuso ser una hija modelo. Por ningún motivo deseaba darle una excusa a su padre para estropear el viaje de su madre. Además, casi estaba segura de que Zoltán Fazekas no aceptaría pintar su retrato. Y por otro lado, si Ella le dio a su padre la impresión de que con gusto posaría para el pintor, no había razón para sacarlo de su error.
Esa noche, durante la cena, Rolf Thorneloe no hizo mención alguna del cuadro. Y convencido de que su hija al fin estaba de acuerdo en dejarse pintar, ¡hasta le preguntó cómo había pasado el día!
– Estuve aseando la casa del señor Wadcombe -contestó ella, sorprendida, al ver a su padre sonreír como si aprobara su trabajo de voluntaria.
A la mañana siguiente, Ella se sentía con energía y como tenía tiempo libre, condujo hasta la aldea cercana para ayudar a Jeremy Craven a ejercitar los caballos de la familia. Jeremy era -un año mayor que Ella y siempre fueron buenos amigos, pero nada más. Hatty Anvers, otra amiga del grupo, llegó cuando cepillaban a los animales. Y poco tiempo después, los tres charlaban acerca de la fiesta que Hatty estaba organizando para su cumpleaños número veintiuno.
– Me parece recordar que hiciste una enorme fiesta cuando cumpliste los dieciocho -comentó Jeremy.
– ¿Qué tiene eso que ver ahora? -exclamó Hatty, desafiante.
– Nada -respondió él de inmediato… y todos empezaron a reír.
Más tarde, Ella regresó a su casa de muy buen humor.

Un mes después, a Ella le parecía increíble que no hubiera habido ninguna riña familiar durante todo ese tiempo. Por lo general no pasaba ni una semana antes que su padre encontrara defectos en algún miembro de la familia. Aunque tenía que admitir que ella se había portado lo mejor que podía. Y también que hubo momentos tensos cuando tuvo que permanecer callada ante algún comentario hiriente de su padre. Mas si ese era el precio para que su madre hiciera el viaje a Sudamérica el domingo próximo, estaba dispuesta a pagarlo.
Ese día, sintió la tensión que invadía la casa cuando su padre estaba presente. Era como si la calma que había imperado hasta entonces, pudiera explotar igual que una carga de dinamita en cualquier instante. Pero ella no sería quien encendiera la mecha.
A la hora de la cena, su madre tomó su acostumbrado lugar a la mesa, pero Ella pudo observar que parecía casi tan tensa como ella.
– ¿Tuviste un buen día en la oficina? -le preguntó a su padre, con una gran sonrisa.
– Excelente -contestó él tan complacido que ella pensó que había hecho una buena transacción en la bolsa… o que planeaba algo.
– ¿Quieres decir que tuviste un día… afortunado?
– Sí, muy especial, Arabella -afirmó él radiante-. Logré contactar por teléfono a Zoltán Fazekas y está de acuerdo en pintar tu retrato.
Ella lo miró azorada sin saber qué decir.
– ¿Lo está? -preguntó después de un rato. No sabía por qué se oponía tanto; era como si el hacerlo fuera una forma de luchar por sus derechos y los de su madre. Y tal vez, también por los de David.
– Como lo oyes. Aunque al principio se resistió -le informó Rolf.
– Bueno, si tuviste que persuadirlo… -comenzó a decir, sintiéndose indignada, aun cuando no tuviera la intención de permitir que el gran Zoltán Fazekas la pintara…
– Fui yo quien tuvo que buscar la manera de acoplarte a su horario.
Ella permaneció en silencio. Su padre no hablaba húngaro, así que el pintor debía de hablar inglés. Al menos lo suficiente como para darse a entender.
– ¿Y cuándo llegará aquí? -inquirió ella.
– Él no vendrá -contestó su padre-. ¡Tú irás a su estudio en Hungría!
– ¿Hungría? -preguntó Ella, casi atónita.
– Eso es lo que dije. Te alojarás en su casa hasta que el retrato esté terminado. De esa manera podrá plasmar mejor tu carácter en el cuadro.
– Pero… -Ella intentó protestar, mas la sorpresa no le permitía encontrar las palabras-. A su esposa no le agradará mucho tenerme como invitada.
– Zoltán Fazekas no es casado.
– Entonces es menos recomendable que me quede sola con él en su casa.
– No seas ridícula -replicó su padre, molesto-. Aparte de que habrá muchos sirvientes que te servirán de acompañantes, sé que siempre podremos confiar en tu buena educación y moral. Además, el señor Fazekas tiene cosas más importantes que tratar de seducirte.
– ¿Qué pasará -inquirió Ella, consciente que su actitud provocaría la ira de su padre-, si decido no hacerlo?
– Es muy simple -contestó él, furioso, aunque sin levantar la voz-. O haces lo que te ordeno, o cancelo tu cuenta de banco.
– ¡Entonces conseguiré un empleo! -replicó Ella, consciente de que sólo incrementaría la furia de su padre. David, sentado a la mesa frente a ella, reflejaba en el rostro su deseo de estar en otra parte, a muchos kilómetros de distancia.
– Me parece que ya sabes, Arabella -dijo Rolf Thorneloe con voz grave-, que ni tu madre ni yo permitiremos tal cosa.
La chica se volvió a mirar a su madre y se percató de la alarma y preocupación en sus ojos. Ella podía enfrentarse a su padre, pero no a costa de su madre, De alguna manera, ésta siempre terminaba sufriendo por sus enfrentamientos.
Entonces la joven decidió no luchar más. El que su padre cancelara su cuenta bancaria no le importaba en lo más mínimo, pero el viaje de su madre a Sudamérica estaba de por medio.
– ¿No sería posible -balbuceó, resistiéndose hasta el último momento-, mandarle una foto mía? Tal vez podría usarla para pintar…
– ¡Ya le mandé tu foto! -interrumpió su padre-. Irás a Budapest y es mi última palabra.
Esa noche, Ella se fue a la cama rabiando de impotencia. Debió haber sabido que el hecho de que su padre no mencionara la pintura durante todo el mes, no quería decir que lo hubiera olvidado.
La enfurecía aún más el pensar en la fotografía que él con seguridad había mandado a Fazekas. Cuánto deseó entonces no haber dado su brazo a torcer cuando su padre le pidió una fotografía de ella y su madre para ponerla en su escritorio.
Esa noche le fue difícil conciliar el sueño y antes de hacerlo, hasta el pintor había despertado hostilidad en su corazón. ¿Por qué diablos había Fazekas aceptado el trabajo? De seguro rio porque necesitara el dinero. ¿No tendría nada mejor en que ocupar su tiempo?
A la mañana siguiente, Ella llevó a su madre al aeropuerto sin dar muestras de la furia que sentía.
– Ahora olvídate de todos nosotros y concéntrate en gozar de tu viaje. No te molestes en escribir o en mandar postales si no tienes ganas o si te estás divirtiendo mucho. -Por supuesto que les enviaré algunas postales -le aseguró su madre. Ella la miró y sonrió, dándole un afectuoso abrazo para despedirse de ella pues no la vena en seis semanas.
El domingo transcurrió con Ella tratando de evitar a su padre tanto como le fuera posible. La joven no tenía ningún deseo de enfrascarse en otra discusión con él.
Mas el esquivar a su padre, no evitaría lo irremediable. El lunes por la noche, al terminar la cena, él le indicó que deseaba verla a solas en el estudio.
– Esta es la dirección de Zoltán Fazekas y su número telefónico -le indicó, dándole una tarjeta que sacó de su escritorio-. He puesto algo más de dinero en tu cuenta.
– No necesito más dinero -contestó ella.
– Claro que lo necesitarás. Puedes partir cuando quieras.
– ¿No que querías que mamá y yo nos quedáramos a atenderte?
– Creo que sobreviviré -replicó él, serio.
Ella salió del estudio pensando que era muy tarde como para reservar un boleto de avión. Además, nadie podía partir así como así. El martes ella había decidido que era por completo ridículo viajar hasta Hungría.
El miércoles, sin embargo, al acercarse la hora de la cena, algo ocurrió que la hizo pensar que tal vez no fuera tan ridículo después de todo. Ella bajaba por la escalera cuando vio a su hermano David.
– ¿Qué tal? -preguntó mientras él la esperaba en la puerta del comedor. Sin embargo, la respuesta no llegó porque en ese momento, la grande y pesada puerta del estudio se abrió para dar paso a su padre, quien, con cara de pocos amigos, se acercó a ellos.
– ¿Pasa algo malo, papá? -preguntó David, temeroso.
– No lo sé -replicó Rolf Thorneloe-. Pero parece que voy a tener que aplazar mi cena -Ella y David lo miraron sin comprender-. Acabo de hablar con Patrick Edmonds. Él vendrá esta noche a hablar de algo muy delicado que en apariencia no puede esperar… -de improviso, David emitió un extraño sonido y Ella y su padre se volvieron hacia él.
– ¿Qué te pasa, David? -inquirió la chica consternada. ¡Su hermano estaba pálido como un cadáver!
– Yo… -balbuceó el joven, tratando de recobrar el control-. Viola, la hija del señor, Edmonds… -David hizo una pausa-. Está… embarazada.
– ¿Qué? -vociferó su padre furioso-. ¿La embarazaste tú?
David tragó saliva, intentando reunir todo el valor que podía para enfrentarse a su padre.
– Sí -respondió al fin, palideciendo aún más al escuchar a su padre.
– ¡Tendrá que abortar! -exclamó Rolf Thorneloe con firmeza.
– ¡Por supuesto que no! -replicó David, mostrando una fuerza de carácter que ni Ella ni su padre habían conocido.
Entonces tendrás que negar que tú eres el padre -le ordenó el señor Thorneloe.
– ¡No haré nada de eso! -exclamó David, furioso-. Viola es una muchacha decente y…
– ¡No lo parece!
– ¡Lo es!
– No estarás pensando en casarte con ella.
– Lo haría si ella estuviera dispuesta -replicó David, levantando la voz-. ¡Pero no lo está!
– ¡Estás loco! -Rolf Thorneloe estaba lívido de rabia. En ese momento, Gwennie apareció en el comedor. Un vistazo a la escena la convenció de darse media vuelta y regresar por donde había entrado-. ¡Al estudio! -vociferó Rolf Thorneloe. Y ahí se dirigió con David. Ella también caminó hacia el estudio, pero su padre le cerró la puerta en la nariz, indicándole que su presencia no era requerida.
Si su hermano hubiera permanecido sumiso y temeroso como antes, Ella hubiera abierto la puerta para entrar a defenderlo. Pero al darse cuenta de que los gritos en el estudio eran de los dos hombres, decidió que David no necesitaría su ayuda. Él había demostrado poseer el carácter necesario cuando la situación lo ameritaba y cuando él se sentía afectado.
La joven se dio la media vuelta y, decidiendo que después de todo no tenía apetito, se encaminó por la escalera sin notar los cuadros de las mujeres de la familia Thorneloe que parecían mirarla ascender hasta el primer piso.
“Patrick Edmonds debe de estar furioso con su hija”, pensó Ella, haciendo una pausa para aspirar hondo al llegar al último escalón. “Pero a juzgar por los gritos que se escuchan en el estudio, no puede estar más molesto que mi padre”.
Entonces recordó situaciones en las que su padre había estado irritado por varias semanas y comprendió con tristeza que la vida en casa de la familia Thorneloe sería un infierno durante un largo tiempo. “Lo que necesito”, se dijo la chica, “es una excusa para irme”.
En ese preciso instante, se dio cuenta de los cuadros que había visto sin observarlos en realidad. Tal vez era una buena idea, después de todo…
Al llegar a la puerta de su habitación, ya se había empezado a formar en su mente un plan definitivo. Así que, dándose media vuelta, se dirigió al dormitorio de su madre. Una vez ahí, abrió el cajón de su escritorio y sacó todos los papeles concernientes al viaje de Sudamérica. Su padre podría pensar que el mundo giraba a su alrededor, lo cual era verdad hasta cierto punto, pero en tiempos de crisis, era Constance Thorneloe a quien todos acudían, incluyendo su esposo. Ella no permitiría que su padre la llamara y la hiciera volver a casa.
Del dormitorio de su madre, la chica se dirigió a la biblioteca, donde localizó una guía turística de la Europa del este, la cual incluía precios de avión y hoteles. De regreso a su habitación, dio gracias al cielo de tener ahí una línea privada de teléfono.
Después de hablar a las oficinas de la línea aérea húngara y de haber reservado una habitación en un hotel para la noche siguiente, comenzó a hacer el equipaje. Con renuencia, sacó otra maleta para llevar el tradicional vestido de noche con que todas las jovencitas de la prestigiada familia Thorneloe debían posar para el retrato al óleo.
Sin embargo, en la mañana aún tenía que hacer algunas llamadas telefónicas y soportar el tormento del desayuno. Si cualquiera de los dos, su hermano o su padre, hubieran sido más comunicativos, tal vez Ella les hubiera informado sus planes. Pero ninguno de los miembros de la familia Thorneloe rompió el silencio.
“¡David!” Ella sintió el impulso de gritar al ver a su hermano partir, pero él debía de estar sumido en sus propios pensamientos, así que lo dejó ir y sé digirió sombría a hacer su reservación en la línea aérea para el mediodía. Ahora sólo tenía que llamar a Hatty y Mimi para decirles que aceptaba su ofrecimiento de ayudar en la tienda.
Aún no muy convencida de lo apropiado de su decisión, abordó el avión y se registró en el hotel al llegar a Budapest. “¿Será este, el menor de los males?”, se preguntó. Y al recordar el frío clima de Inglaterra, pensó que tal vez estaba bien… pero aún no deseaba posar para el cuadro.

– ¿Dónde? -preguntó su padre al recibir la llamada de Ella, poco antes de la cena.
– Estoy en Hungría. Pensé que eso era lo que querías que hiciera -añadió la joven en caso de que lo hubiera olvidado.
– ¡Espero que le avises al señor Fazekas con mayor anticipación que a mí! -exclamó Rolf Thorneloe después de una breve pausa-. No me estás llamando de ahí, ¿verdad?-inquirió para después soltar la consabida letanía, cuando la chica le informó que se había hospedado en un hotel-. ¡Te dije muy claro que te hospedarías en su casa! Llámalo ahora mismo y discúlpate.
¿Disculparse? ¿Por qué razón?, se preguntó Ella.
– Sí papá -murmuró, no queriendo alargar la conversación.
– ¿Dónde diablos está hospedada tu madre? Tú debes de saberlo. Estoy cansado de buscar su itinerario y no lo encuentro por ningún lado.
– Hay mucha interferencia -contestó ella y colgó el auricular.
Poco tiempo después se decía a sí misma que había estado bien lo que hizo. Sin embargo, un leve sentimiento de culpa la invadió por haber tomado el itinerario de su madre, así como por el amor que sentía hacia su padre a pesar de ser el tirano que era. Eso le hizo sacar el papel con el número de teléfono del pintor y llamarlo de inmediato.
– Hola -saludó cuando una voz en extremo masculina, contestó algo en húngaro-. Deseo hablar con el señor Zoltán Fazekas, por favor -agregó ella en inglés, hablando despacio.
– Está usted hablando con él -le aseguró el hombre en perfecto inglés, con un leve acento extranjero.
– ¡Que bueno! -exclamó ella, hablando normal-. Mi nombre es Arabella Thorneloe. Estoy en Budapest… creo que me estaba usted esperando, ¿no es así? -el silencio que siguió la hizo dudar que Fazekas hablara bien el inglés después de todo. Mas, como él no contestaba ni en inglés ni en húngaro, Ella trató de decirle que se había hospedado en el hotel y al no recibir respuesta, intentó de nuevo con una pregunta-: ¿Se supone que debía alojarme en su casa?
– No te pasará nada donde estás -contestó él, dejándola con la boca abierta de sorpresa al colgar el auricular.



Capítulo 2


A la mañana siguiente, mientras tomaba una ducha, Ella se sentía aún sorprendida e indignada por la actitud de Zoltán Fazekas. Si el pintor era tan amable en su propia lengua como lo había sido en inglés, ¡debía de ser encantador!
También podría ser un hombre maduro, aunque no precisamente viejo, a juzgar por el timbre de su voz.
Más tarde, al sentarse a la mesa del restaurante del hotel, la joven pensó que tal vez hubiera sido mejor esperar a que la situación en su casa mejorara. Pero ya que estaba ahí, se había comprometido a posar para su retrato.
El pensar en el ambiente que le esperaría en Inglaterra, la hizo desistir de semejante idea. El único problema era que al tal Zoltán Fazekas parecía no importarle que ella estuviera ahí. ¡Pero ella no se rebajaría a llamarlo de nuevo!
Una vez en su habitación, decidió salir a dar un paseo y conocer algo de esa ciudad dividida por el Danubio. La joven acababa de tomar su bolso de mano, cuando sonó el teléfono.
– Hola -saludó al descolgar el auricular.
– Supongo que podrás llegar hasta aquí sin ayuda -dijo una masculina voz.
– ¿Cómo? -inquirió ella. De alguna manera la actitud del artista la molestaba.
– ¡Que salgas del hotel y vengas para acá! -replicó él, en el mismo tono. Ella se sintió en extremo irritada. ¿Quién diablos se creía el tipo que era para darle órdenes? No acababa ella de escapar de un tirano para ir a dar con otro-. ¿Tienes mi dirección? -inquirió él, como si la conociera de años.
– Sí la tengo, pero…
– Mientras más pronto comencemos, mejor -la interrumpió Fazekas y una vez más colgó el auricular sin siquiera despedirse.
Ella exhaló enfurecida sin saber qué la irritaba más, si la despótica actitud del tipo, o el hecho de que parecía querer deshacerse de ella sin haberla visto ni una sola vez.
¡Bien podría él arrojarse al río! La joven no estaba dispuesta a obedecer órdenes de nadie. Así que salió de su habitación y se dirigió a comprar algunas tarjetas postales. Tiempo después, se dedicó a escribir a algunos parientes, a Gwennie y a la señora Brighton, así como a todo el personal en Thorneloe Hall. También les envió tarjetas postales a algunos amigos, a su hermano y al otro tirano que conocía: su padre.
Después de depositar las tarjetas en el correo y terminar su café en el restaurante del hotel, aún se sentía reacia a ir a la casa del pintor. Entonces recordó al viejo señor Wadcombe, acabado de salir del hospital. De seguro, también le gustaría recibir una postal de Hungría.
Luego de seleccionar, comprar y enviar la tarjeta, Ella regresó a su habitación y tomó una ducha. Después de cepillar su largo y hermoso cabello rojizo, se puso un conjunto de vestir color ámbar y comenzó a empacar el resto de su ropa. Entonces bajó a la recepción a liquidar su cuenta.
Bajo el sol de mediodía, se introdujo en el taxi que la llevaría al hogar del tal Zoltán Fazekas. Ella no era una persona nerviosa, pero al ver la forma de manejar del chofer, la chica se preguntó si habría reglas de tránsito en Hungría. Aunque en realidad su nerviosismo no tenía nada que ver con la velocidad del vehículo.
La residencia de Zoltán Fazekas se encontraba en un área exclusiva de la ciudad, en las llamadas Colinas Buda, que estaban del otro lado del Danubio.
– Köszönöm -agradeció ella en húngaro al taxista, al mismo tiempo que le daba una generosa propina, una vez que llegó a su destino.
Cuando el taxi partió, Ella se volvió hacia la pequeña, aunque vistosa, puerta frente a ella y tocó el timbre. Una mujer regordeta vestida de color azul marino acudió a su llamado.
– Jó napot -la saludó en tono grave y, notando las maletas en el piso, abrió la puerta de par en par, indicándole en apariencia que la estaba esperando-. ¡Oszvald! -gritó hacia adentro, y en seguida pronunció una serie de palabras que Ella no entendió-. Nem, Oszvald -dijo, señalando las maletas. Tal parecía que él era el encargado de llevarlas adentro. Entonces apareció un hombre de baja estatura, igual de regordete que la mujer y, en apariencia, de la misma edad. Ella entró en el recibidor y se encontró con Oszvald.
– Jó napot -murmuró el hombre y, tomando las maletas, se dirigió hacia una amplia escalera al fondo de la habitación.
– ¿Habla usted inglés? -preguntó Ella a la mujer, quien la miró sin comprender.
Puesto que Zoltán Fazekas no estaba ahí para preguntarle quién era la regordeta mujer, la joven decidió seguirla por la escalera sin decir nada.
La casa tenía varios pisos, pero la habitación a la que fue llevada se encontraba en el primero. La alfombra era de color crema con leves tonos de color rosa igual al de los muros. Los bellos muebles eran de exquisita madera de caoba y una grande y mullida cama se encontraba en el centro. También había otra puerta en la habitación, la cual abrió la mujer regordeta para revelar su agradable cuarto de baño.
– No comprendo -se disculpó Ella al escuchar una serie de incomprensibles palabras en húngaro que la empleada acababa de pronunciar. Sin embargo, el lenguaje internacional de gestos y señales le ayudó a comprender cuando la mujer se acercó a ella señalando al número dos en su reloj.
– ¡Ebéd!
– Köszönöm -respondió Ella con una sonrisa, contenta de ver que la mujer la dejaba a solas. No tenía idea de cuánto tiempo se tardaría Fazekas en pintar un retrato, pero en verdad esperaba que fueran días, en lugar de semanas.
Poco antes de la una, salió de su habitación y se dirigió al recibidor, esperando que el ama de llaves, si en verdad era ese su papel, saliera a ver que se le ofrecía.
Una vez abajo, se percató de una puerta que estaba entreabierta. Se encaminó hacia ella y penetró en el recinto, el cual resultó ser un confortable estudio, exquisitamente amueblado.
Su estómago tenía la esperanza de que fuera la cocina, pero al no ser así, ella se sentó en un sillón a esperar que algo pasara.
A la una y media, nadie había aparecido ni olía a comida por ningún lado. Ella pensó ir a algún restaurante, pero después de pensar un poco, decidió esperar. Después de todo, era su culpa no haber ido de inmediato cuando el pintor le había dicho.
Al diez para las dos, se puso de pie y se dirigió a la ventana para asomarse a la calle. Se encontraba contemplando a un delgado hombre, cuando un ruido a su espalda la hizo volverse.
Él debe de ser Zoltán Fazekas, pensó al ver al hombre de gran estatura, de aproximadamente treinta y cinco años de edad, complexión robusta y cabello oscuro.
¡Y esos profundos ojos grises! El hombre era en verdad atractivo, pensó ella, mientras él la recorría con la mirada, observando su atractivo cabello rojizo, su blanco y suave cuello, sus largas y bien formadas piernas…
– Zoltán Fazekas -dijo él de improviso, extendiendo una mano.
– Arabella Thorneloe.
– Espero que te guste tu habitación. Si necesitas algo, pídeselo a Frida -agregó el hombre con seriedad.
– ¿Frida? -inquirió ella, sin poder evitar levantar el rostro en un gesto un tanto arrogante. No era muy agradable ser tratada de tú sin haber sido presentados.
Por un momento, Fazekas la observó en silencio.
– Mi ama de llaves -contestó después.
– ¿La mujer que me abrió la puerta? -Frida nunca me interrumpe cuando trabajo -dijo él, asintiendo con un movimiento.
– ¿Qué significa ebéd? -inquirió ella.
– Que es hora de comer.
Ella sintió la necesidad de apartar la mirada de aquellos ojos grises.
– Bien -comentó la joven, viendo su reloj, el cual marcaba las dos-. Me muero de hambre.
Ella nunca había conocido a un hombre así. Todo en él la hacía decir cosas que nunca diría en condiciones normales. Su educación le hubiera impedido externar su deseo de comer en una casa a la cual acababa de arribar y ante un hombre desconocido. Dándose cuenta de que sería mejor disculparse, se volvió a su anfitrión, pero una ligera sonrisa en sus labios, los cuales por cierto, eran bastante atractivos, le impidió hacerlo.
– Si me acompañas -sugirió él-, te alimentaré antes de que te desmayes en mi presencia.
– Tu inglés es excelente -comentó ella al entrar de nuevo en el recibidor, mientras Fazekas la seguía. Él no contestó, lo cual era de esperarse. Sin pensar, Ella preguntó-: ¿Quién es Oszvald?
– El esposo de Frida -respondió él mientras la guiaba hasta un gran comedor donde el ama de llaves los esperaba.
Ella tomó el asiento que Zoltán Fazekas le ofreció, antes de sentarse frente a ella. Entonces, Frida sirvió la sopa.
“Vaya ambiente de fiesta”, pensó la joven con sarcasmo, mientras la empleada le servía al pintor. Aunque cuando Fazekas hizo un comentario, Ella descubrió que Frida sabía sonreír.
Sintiéndose rechazada y no bienvenida, la joven se preguntó por qué Zoltán Fazekas había accedido a pintar su retrato. Pero, después de todo, ella tampoco había ido por su propia voluntad.
– ¿Te agrada la sopa? -comentó él, de repente, interrumpiendo sus pensamientos.
– Está deliciosa -contestó ella-. ¿Qué es?
– Jókai bableves -respondió Fazekas-. Sopa de frijol. El nombre viene del famoso escritor húngaro Mor Jókai.
– ¿Tienes aquí tu estudio?
– Todo el último piso es mi lugar de trabajo.
En ese momento, el ama de llaves regresó a servir el platillo principal: carne y verduras.
– Estuviste trabajando en la mañana, ¿verdad? -inquirió ella, mientras partía una papa.
– Siempre, hay algo que hacer, ¿no crees?
¿Por qué sentía ella como si estuvieran peleando?, se preguntó la joven al continuar comiendo. De alguna manera, creía que Zoltán Fazekas le era antagónico a Arabella Thorneloe desde antes de conocerse.
– ¿Comenzaremos a trabajar esta tarde? -inquirió con cierta rudeza. El resultado fue peor para ella, pues tuvo que soportar que aquellos inquietantes ojos grises la escudriñaran en completo silencio.
Más tarde, no podía borrar a Zoltán Fazekas de su mente cuando se encontraba desempacando su ropa. Sobre todo le molestaba el hecho de que mientras más trataba de no pensar en él, más recordaba la atractiva, por no decir, exquisita forma de su boca.
Ella no tenía por qué agradarle a la fuerza, pero era injusto que él sintiera tanta antipatía gratuita por ella. Tomando algunas prendas que se habían arrugado durante el viaje, la joven salió de su habitación, deseando que a Fazekas se le acabara el color que más necesitara.
Una vez en la cocina, tuvo la suerte de encontrar el cuarto de lavado, donde también descubrió una plancha. Mientras más pensaba en su situación, más molesta se encontraba. Bien, ahora ya estaba en Hungría, pero el señor ejecutante aún no parecía estar listo para comenzar el cuadro, pensó, tomando otra prenda para planchar.
Cuando terminó, estaba más tranquila. Tal vez esperaba demasiado. Un artista de esa categoría no iba a dejar todo para pintarla a ella en cuanto llegara.
En eso, Frida irrumpió en la cocina, haciendo una mueca de horror al verla en el cuarto de lavado.
Por un momento, Ella se quedó desconcertada al escuchar el tumulto de palabras en húngaro que salían de boca del ama de llaves.
– Lo siento -se disculpó, pensando que había cometido algún error.
Después de varios gestos y señas, Frida le indicó que era su deber lavar y planchar. La joven replicó que ella lo podía hacer, pero no logrando convencerla, se rindió.
– Köszönöm -le agradeció con una sonrisa. Estaba a punto de regresar a su habitación con su ropa recién planchada, cuando Frida señaló su reloj.
– ¡Vacsora! -dijo sonriéndole, al mismo tiempo que le indicaba las ocho en punto.
– Köszönöm -contestó Ella y salió de la cocina, segura de que la cena sería a las ocho.
Esa noche, al contemplarse ante el espejo antes de bajar al comedor, se sentía de mejor humor. Se había bañado y puesto su elegante vestido de lana con mangas cortas y estaba complacida con su apariencia. En eso, alguien llamó a la puerta.
– ¡Hola! -exclamó con sorpresa al ver a Zoltán Fazekas. Pero de inmediato se dio cuenta de su ridículo saludo pues después de todo, él vivía ahí. “¡Dios, qué atractivo es!” no pudo evitar pensar al observarlo en su impecable traje oscuro mientras él miraba los brillantes ojos azules de ella.
– Debí haberte informado que la cena es a las ocho -comentó él, con amigable voz, mientras Ella sentía que su corazón se aceleraba un poco al escucharlo-. ¿Estás lista? -continuó Fazekas después de un instante.
Ella bajó por la escalera con él, sintiendo una extraña sensación que no había experimentado en presencia de ningún otro hombre. Estaban compartiendo una copa antes de la cena, cuando la joven se dio cuenta de que Zoltán Fazekas era más alto que cualquiera de sus conocidos.
– Frida dice que has estado ocupada en algunas tareas domésticas -comentó él, al sentarse a la mesa mientras el ama de llaves servía la cena.
– Espero que no se haya ofendido porque usé su plancha.
– Por supuesto que no -contestó Fazekas, mirando primero a una y después a la otra-. Mi ama de llaves es muy reservada con sus sonrisas.
“Me pregunto de quién lo aprendería”, pensó Ella con ironía. Aunque como él trataba de ser amable, la chica hacía lo mismo y la cena transcurrió en forma amena.
– La comida está exquisita -comentó ella sin saber qué más decir mientras probaba los diferentes guisos de las cacerolas colocadas en el centro de la mesa-. ¿Tiene algún nombre especial?
– Se llama hét vezér tokány, siete jefes -contestó él-. Son jefes de las siete tribus magyar que se establecieron después de un largo viaje en el Valle del Cárpatos.
Ella siempre había sido una persona ávida de conocimiento y al transcurrir la conversación, su curiosidad se aguzó por saber más sobre aquel país y su gente. Zoltán Fazekas se encontraba sirviéndole una copa de vino y su interés se desvió hacia otra cosa.
– Este es vino húngaro, ¿verdad? -inquirió, impresionada por el sabor y la calidad de aquel vino Villányi kadarka.
– Existe una buena industria vinícola en mi país -le informó él y Ella se quedó impresionada de lo agradable que podía ser, si se lo proponía.
Mas todo cambió al llegar al postre. La joven pensó que era muy natural preguntarle a qué hora comenzarían a trabajar en el cuadro el día siguiente.
– ¿Comenzar? -repitió él, con seriedad.
– Supongo que desearás que pose en la mañana.
– ¿Que poses? -inquirió él de nuevo. Ella se sintió molesta-. ¿Tienes algún negocio urgente que requiera tu presencia en Inglaterra? -preguntó él, en forma ruda-. ¿Algún pretendiente, tal vez? -vociferó.
Atónita ante el repentino cambio, ella se preguntaba qué tenía que ver eso con la pregunta inicial.
– Tengo muchos amigos -contestó después de un rato-, algunos de los cuales son hombres. Pero no hay nadie en particular al que yo… -se detuvo al darse cuenta, por la expresión de su rostro, que Fazekas no deseaba oír una larga y aburrida explicación.
– ¿Tienes algún trabajo que requiera tu presencia? -indagó él.
– No tengo ningún empleo -contestó ella-. Mi padre… -se detuvo otra vez al darse cuenta de que el hecho de que su padre le impidiera trabajar, no podía importarle mucho al pintor.
– En Hungría la gente tiene dos, tres y algunas veces cuatro empleos -declaró él, tomándola por sorpresa.
– Qué bueno -murmuró ella seria. Era obvio que él ahora la consideraba una perezosa. Mas estaba por debajo de su dignidad contradecirlo.
– Lo siento -se disculpó él, después de estudiarla con sus fríos ojos grises-. ¿Deseabas decirme que te quedas en casa para atender a tu papá?
– Mi madre se encarga de eso a las mil maravillas -contestó ella-. También contamos con una ama de llaves, al igual que tú.
Ella lo observó, esperando algún comentario rudo. Lo cual no ocurrió. Pocos minutos después, él se ponía de pie, en apariencia, satisfecho con la cena.
– Espero me disculpes -dijo con cortesía-, pero tengo un compromiso esta noche.
– Por supuesto -respondió ella-. Tal vez sea mejor que me retire a mi habitación temprano.
Él salió del comedor sin prestar atención a su comentario. En todo caso, ella creía saber por qué le era antipática. Con seguridad, él creía, por el comentario de su padre, que posaría para él en cualquier momento y que ella no tenía ninguna ocupación. Tal vez, la consideraba algo así como un parásito ocioso a quien debía despreciar.
Tiempo después, la chica se metía en su cama, habiendo decidido que lo que Fazekas pensara acerca de ella no le importaba en lo más mínimo. Un “compromiso”, pensó ella. Vaya excusa para abandonar a un huésped la primera noche. Con seguridad se trataba de una mujer.
Lo extraño era que de alguna manera, la idea de ver a Zoltán Fazekas con alguna otra mujer la incomodaba. ¡Vaya locura!



Capítulo 3


Por la mañana, todo parecía diferente. Estando acostumbrada a despertarse temprano, Ella se levantó y se dio cuenta de que en realidad no le importaba en lo más mínimo el que Zoltán Fazekas hubiera tenido un largo “compromiso” por la noche. Él podía muy bien tener cien citas con cien mujeres y eso no la afectaría en lo absoluto. “¡Por amor de Dios!”, pensó, “¡apenas ayer lo conocí!” Y si ella no le agradaba a él, mucho mejor.
Lo que en realidad la molestaba, reflexionó al tomar una ducha, era que él la considerara una hembra perezosa y frivola que pasaba el tiempo en el más completo hedonismo. ¿Qué sabía él de los interminables días y noches que pasaba ayudando a su madre en sus actividades de asistencia social? Pensando que si Zoltán Fazekas era como su hermano David después de una noche de fiesta, no se levantaría sino hasta dos horas más tarde. Bajó por la escalera, inconsciente del hecho de que el pintor llenaba su mente tanto como la noche anterior.
Se disponía a abrir la puerta de la estancia, cuando Frida apareció con una bandeja sobre la cual llevaba una cafetera en dirección a la cocina.
– Jó reggelt -la saludó el ama de llaves.
– Jó reggelt -repitió Ella con una sonrisa, como si comprendiera el saludo y se quedó observándola mientras la mujer dejaba escapar una larga retahíla de palabras en húngaro. El problema terminó cuando el ama de llaves señalaba la cafetera-. Gracias… quiero decir… Köszönöm -corrigió Ella al mismo tiempo que entraba en una habitación donde no había estado antes y que Frida había abierto.
Una vez adentro, se dio cuenta de que era una especie de desayunador y, para su sorpresa, Zoltán Fazekas se encontraba ahí, disfrutando de un apetecible desayuno.
– Buenos días, Arabella -saludó él, poniéndose de pie e indicándole que tomara asiento.
– Buenos días -respondió ella, mientras Fazekas y la mujer intercambiaban algunas palabras.
– Frida desea saber qué quieres desayunar -tradujo el artista.
– Por lo general sólo tomo café y pan tostado con mermelada -contestó ella.
– Tószt -repitió Frida. Y, después de intercambiar una sonrisa con el pintor, se retiró a la cocina.
– ¿Dormiste bien?
– Demasiado bien -contestó ella, tratando de discernir los efectos de la desvelada en el rostro del pintor. El pareció sonreír un poco ante su curiosidad y sirvió una taza de café para ella.
– Gracias -murmuró Ella-. Señor Fazekas -agregó después de un momento-, podría usted…
– Zoltán, por favor -interrumpió él-. Evitemos la ridícula formalidad del “usted” que no hace más que poner barreras artificiales entre las personas.
– Zoltán -repitió la joven como paladeando el nombre, el cual, extrañamente, le fascinaba. Pero lo más raro era que parecía haber olvidado lo que intentaba decir.
Lo acababa de recordar cuando Frida entró en la habitación con el desayuno, por lo cual decidió esperar a que el ama de casa se retirara. Aunque no deseaba regresar a Inglaterra por el momento, Ella necesitaba ocuparse en algo pues no estaba acostumbrada a tanto ocio.
– ¿Qué clase de ropa me pongo para posar? -preguntó ella, mientras tomaba una rebanada de pan tostado.
El silencio del artista la obligó a levantar la vista. Él la miraba con interés, estudiando con detenimiento lo que podía observar bajo la blanca blusa que ella se había puesto esa mañana.
– Luces muy bien así, Arabella -comentó, después de unos instantes.
– Todas las otras muchachas de la familia fueron pintadas vistiendo trajes de noche -le informó ella, con voz suave-. Creo que es lo que desea mi padre -continuó, sonriendo al pensar en la cara que éste último pondría si Zoltán Fazekas, apelando a su libertad artística, decidiera pintarla en blusa y pantalones de mezclilla.
– ¿Trajiste algún vestido de noche? -inquirió él de improviso. El entusiasmo que despertó en Ella la idea de incluir su retrato en ropa casual entre las demás pinturas de mujeres llenas de joyas y caros atuendos, se desvaneció.
– No lo compré en especial para ser pintada con él -replicó la chica con voz seria-. Pensaba ir a una fiesta en la noche.
– ¿Y la fiesta se canceló?
– No. Decidí venir aquí -contestó ella.
– ¿Estás tratando de escapar de algo? -preguntó él, sin dejar de mirarla.
– ¡Por supuesto que no! -exclamó ella con vehemencia.
– Pero no deseas que pinte tu retrato.
¡Vaya si era listo el tipo! Nada de lo que había dicho ella podía haberlo llevado a esa conclusión. Sin embargo, él lo sabía. ¡De alguna manera lo sabía!
Ella irguió la cabeza, lista para inventar alguna explicación, pero al mirar aquellos ojos grises que parecían no perder detalle, se dio cuenta de que no podía mentirle.
– Es lo que desea mi padre -admitió con sinceridad.
Zoltán Fazekas continuó escudriñándola durante algunos segundos.
– Olvídate del vestido. No empezaré hoy tu retrato.
– No comprendo… -balbuceó ella, molesta. Aunque no deseaba regresar con su padre, tampoco estaba dispuesta a estar de ociosa en Hungría, esperando a ver cuándo se le daba la gana al pintor de comenzar a trabajar-. No tengo tiempo de… -su voz se esfumó al ver la expresión de Fazekas.
– ¿Qué es eso tan urgente que tienes que hacer? -inquirió él, tensando su masculina mandíbula en actitud agresiva-. Por lo que me has dicho, no tienes ni trabajo ni una vida amorosa apasionada que te obligue a regresar a casa de inmediato.
– Tengo mucho que… -Ella parecía furiosa y no estaba de humor para soportar a ese otro tirano que la llamaba Arabella, aunque no pudo decir nada más pues él no había terminado.
– Tú, con tu vida ociosa y superficial, no sabes nada de las obligaciones que otras personas tienen -continuó él, agresivo.
– No estoy dispuesta a soportar esto -exclamó ella, poniéndose de pie. Sus brillantes ojos azules parecían lanzar chispas.
– ¿Volverás a Inglaterra? -inquirió él, levantándose de su silla.
– Yo… -Ella trató de decir que lo haría, pero las palabras no salían de su boca.
– Tu familia -dijo él, dándose cuenta de su indecisión-. Sobre todo tu padre, estará encantado de verte -¿acaso estaba tratando de burlarse de ella? ¿se atrevería a hacer tal cosa?-. Encantado -continuó Zoltán- de que abandones algo que significa tanto para él.
– ¿Qué quieres decir? -indagó ella.
– ¿Qué crees tú? -inquirió él, encogiéndose de hombros-. Que muy pronto cumplirás veintidós años, ¿no es así?
– Puedo regresar en otra ocasión -replicó ella, encogiéndose de hombros.
– Por supuesto. Si yo estoy dispuesto a que lo hagas.
– ¿Quieres decir que si me voy ahora, mi padre puede olvidarse del trato?
– Yo tenía razón -murmuró él, divertido-. En verdad eres una mujer muy inteligente.
– ¡Dios me libre de artistas temperamentales! -exclamó ella y salió del desayunador sin decir más. La risa de Fazekas resonó en sus oídos.
Media hora después, Ella se puso un suéter ligero y salió a dar un paseo para disipar su furia. Era evidente que no quería regresar a casa, pero tampoco deseaba continuar con esa situación en la residencia de Fazekas.
Así que, como no parecía haber otra solución, decidió ir a visitar otras áreas de la ciudad. Al ver un taxi aproximarse, le hizo una señal, consciente de que si no tenía cuidado, se perdería.
– ¿Podría llevarme… al centro? -le preguntó al chofer lentamente, pidiéndole al cielo que el hombre entendiera tan sólo un poco de inglés.
– ¿Querer ver tiendas? -inquirió él, en un inglés cortado, pero al fin, inglés.
– No… quiero ver algunos monumentos.
– Bien -agregó el chofer y oprimió el acelerador hasta el fondo. Ella tuvo que asirse de donde pudo y en unos cuantos minutos, se encontraban en una espaciosa área donde el taxi se detuvo frente a una plaza-. Hösök tere, la Plaza del Héroe. ¿Quiere que yo esperar? -preguntó el hombre.
– No, gracias -contestó Ella y con un cortés “Köszönöm”, le pagó y se dirigió a admirar la plaza hasta detenerse frente a un imponente monumento que consistía en una gran columna de piedra sobre la cual se erguía una estatua del Arcángel Gabriel.
Absorta en su contemplación, Ella observó las siete magníficas estatuas ecuestres en la base del monumento. Un turista mencionó en inglés a su compañero: “Ese debe de ser el Arpad con los otros seis jefes Magyar” y las palabras de Zoltán Fazekas volvieron a su mente. Esos debían ser los siete jefes que él mencionó la noche anterior en la cena.
Después de eso, mientras subía y bajaba de taxis, le parecía que de alguna manera, Zoltán Fazekas estaba constantemente en su mente. En una librería, decidió que una que otra frase en húngaro le sería útil, así que compró un libro para turistas con frases en ese idioma.
Cuando al fin el hambre la obligó a entrar en un restaurante, deseó que Zoltán estuviera ahí, para ayudarla con el menú. La comida no la impresionó mucho, pero le quitó el apetito. Con seguridad, el pintor, le hubiera mostrado otro lugar para disfrutar de la cocina típica de su país.
El que no deseara ser pintada, no quería decir que no le interesara el arte. Así que se subió a otro taxi y se dirigió a la Galería Nacional de Hungría, la cual era parte del otrora Palacio Royal. Una vez ahí, se tomó su tiempo, admirando bellos cuadros de paisajes y diversos personajes pintados por famosos artistas, excepto por el que ella había esperado encontrar.
Después se dio cuenta de que el período en que los cuadros habían sido pintados no iba más allá de mil novecientos cuarenta y cinco, por lo cual el trabajo de Zoltán Fazekas no podía estar ahí.
Eran ya las cinco de la tarde cuando Ella abordó el taxi de regreso a la casa del artista. Frida abrió la puerta mientras la joven buscaba en su nuevo libro de frases húngaras alguna que le permitiera disculparse por no haber regresado a comer.
– Bocsánat, Frida -balbuceó y, al mirar la perpleja cara del ama de llaves, agregó-: Bocsánat, ebéd -añadiendo la palabra “comida” al final.
– ¡Oh! -exclamó Frida y luego dijo una serie de palabras en húngaro, las cuales Ella interpretó algo así como “no se preocupe por eso”.
A las siete y media, habiendo tomado una refrescante ducha y después de haberse puesto un agradable vestido de color verde, Ella estaba lista para bajar a cenar. Era probable que, siendo sábado, Zoltán Fazekas tuviera otros planes, en especial después de la escena de la mañana. Pero no era posible que todos los días encontrara a alguien que no deseara ser pintada por él.
Cinco minutos más tarde, la joven compartía una copa con Zoltán, antes de la cena. Por su perfecto y afable comportamiento, parecía haber olvidado el enfrentamiento del desayuno. Y otra vez ella se sintió arrobada por la recia presencia de aquel alto húngaro de ojos grises.
– Me dicen que pasaste el día visitando la ciudad -comentó él.
– Eran las dos cuando recordé que tal vez Frida me esperaría para la comida -dijo ella, dándose cuenta dé que tal vez él también habría esperado verla en la mesa esa tarde-. Lo siento. Debí…
– Frida dice que te disculpaste con ella en forma encantadora -comentó él con su placentera voz-. ¿Tuviste un buen día, Arabella?
– ¡Mucho! -exclamó ella. Sus ojos brillaban-. Primero fui a la Plaza del Héroe, donde vi, entre otras cosas, las estatuas de los siete jefes Magyar que mencionaste la noche anterior. Después fui a…
Ella estaba aún dándole a Fazekas el informe de todas sus actividades del día, cuando Frida apareció para avisarles que la cena estaba lista. Entonces pasaron al comedor, donde el artista se dedicó a observarla con detenimiento durante toda la cena.
– ¿La sopa no está demasiado condimentada para ti? -inquirió.
– No, está deliciosa, gracias -contestó ella, para luego añadir-: Creo que mañana visitaré Austria -él la observó en silencio, pero con desaprobación-. Podría tomar un avión -continuó ella, incómoda-. O ir en tren.
– O tomar el bote en el Danubio hasta Viena -comentó él, en forma ruda-. Es obvio que piensas que ya has visto en un solo día todo lo que Budapest tiene que ofrecer.
Por supuesto, Ella no pensaba tal cosa. Aunque por la actitud hostil de Zoltán, se percató de que sin querer había estropeado lo que empezó como una agradable charla.
– Bueno, tal vez visite otras partes de la ciudad en lugar de ir a Austria. A menos que -añadió con rapidez- tú quieras comenzar a pintar mi retrato.
– Mañana… -agregó él- es domingo.
– Sorprendente -musitó ella entre dientes-. ¿Nunca trabajas en domingo? -le preguntó, segura de que cuando el artista se concentraba en algún proyecto, todos los días de la semana serían iguales.
– ¡Simplemente mañana no quiero empezar tu retrato! -replicó él, con voz cortante, como retándola a protestar.
Pero Ella decidió que no sería sensato discutir. Y continuó su cena en silencio.
– ¡Buenas noches! -exclamó, en cuanto acabó. Entonces se retiró a su habitación. Él no contestó ni se dignó mirarla.
“Cerdo”, pensó ella, tratando de descubrir qué había trastornado su estabilidad emocional desde que llegó a ese país. No se había sentido tan torpe y fuera de lugar desde que era una adolescente.
Él tenía la culpa, decidió, después de un rato. Aunque no muy convencida. Entonces se puso su ropa de dormir y se sentó en una silla con un libro en su regazo, el cual nunca leyó. Se sentía de alguna manera atrapada. Por un lado, no le importaba cuánto pudiera gritar su padre si regresaba a casa sin que Zoltán Fazekas hubiera pintado su retrato. Pero al mismo tiempo y por alguna extraña razón, se sentía reacia a partir.



Capítulo 4


Ala mañana siguiente, Ella se, sintió renovada en mente y espíritu. Zoltán Fazekas estaba ya sentado a la mesa cuando bajó a desayunar.
– Jó reggelt -lo saludó la chica al verlo. Él se puso de pie con cortesía, mientras ella tomaba asiento.
– Jó reggelt, Arabella -contestó él con voz suave, retomando su lugar.
– Mis amigos me llaman Ella -le informó la joven, con una sonrisa, para luego añadir-: Köszönöm -mientras tomaba la taza de café que él le ofrecía.
– Tu padre y tú, ¿no son amigos también? -fue la inesperada pregunta que recibió por parte de él.
– De hecho… -balbuceó la chica. Era obvio que su padre se había referido a ella por su nombre completo al hablar con el artista-, nos queremos mucho, pero… nuestra relación es a veces difícil.
– Tus ojos son de un azul de lo más encantador -comentó él, sin dejar de mirarla. Ella, aún no se reponía de la sorpresa, cuando él añadió-: Prefiero llamarte Arabella.
La joven tomó su café, tratando de interpretar sus palabras. Aunque halagada por el piropo, ella le había dicho que sus amigos le llamaban Ella. ¿Estaría él diciéndole sutilmente que no deseaba considerarla una amiga?
– El pan tostado está aún caliente -advirtió él de súbito-. Por desgracia, el reumatismo de Frida parece haberse incrementado este día.
– ¿Frida sufre de reumatismo? -inquirió la joven, recordando cómo se quejaban del dolor algunas de las ancianas a las que ayudaba-. ¡Pobre mujer! ¿Quién preparó el desayuno y la mesa?
– Eh… Frida -balbuceó él-. ¿Sabes algo sobre la enfermedad?
– Algunas de mis ancianas sufren horrores por el reumatismo.
– ¿Tus ancianas?
– Algunas amigas que visito en ocasiones… -Ella no terminó la oración, pensando en lo que Frida debía de haber sufrido preparando el desayuno y poniendo la mesa esa mañana-. Debiste haberme llamado. Yo…
– ¿Qué quieres decir?
– Yo pude haber preparado el desayuno -indicó ella-. Podría haberlo hecho yo todo…
– A Frida no le hubiera gustado -la interrumpió él-. Es una mujer muy orgullosa y no le gusta que otros hagan sus labores bajo ninguna circunstancia.
– ¡Pero esta es una ocasión especial! -protestó ella con energía.
– En verdad que no -convino él con una sonrisa tan cálida, que por un momento Ella se olvidó hasta de lo que estaban hablando-. Por lo cual -continuó él-, he decidido tomarme el día y llevarte a conocer la ciudad. Si estás dispuesta, claro.
– Sí… bueno… yo… -Ella no supo qué decir ante lo inesperado de la invitación-. No tienes que molestarte -señaló ella después de un momento-. Yo sola puedo…
– No lo dudo -la interrumpió él, en forma cordial-. Pero le he ordenado a Frida qué se tome el día de descanso y me temo que no lo haga, si me quedo en casa -entonces le ofreció otra sonrisa, no tan encantadora como la anterior, pero sí lo suficiente como para hacer que su corazón se acelerara-. ¿Dejarás que vague por las calles yo solo?
Aunque Ella estaba segura de que al artista no le faltarían lugares a donde ir o amigos a quienes visitar; su sonrisa, sus increíbles ojos grises y todo lo que acababa de decir, eran demasiado como para resistirse. Su sonrisa se volvió una cristalina risa.
– ¿Eso quiere decir que aceptas? -preguntó él de buena gana.
– Me encantará salir contigo -contestó ella, dándose cuenta de que Zoltán Fazekas podía ser más embriagador que cualquier vino.
Pero la joven no se olvidó por completo de la suerte del ama de llaves. Por lo que él le había dicho, Frida debía de estar en la cocina. Así que al terminar el desayuno, Ella se dirigió ahí.
– Estás un poco desorientada -comentó él, al verla-. Tu habitación no es por ahí, si lo que deseas es traer algo para cubrirte del frío.
– Subiré por un suéter en unos minutos -contestó ella y continuó su camino.
Zoltán la siguió y abrió la puerta para que Ella pasara. Frida estaba sentada en la cocina, leyendo lo que parecía un recetario.
– ¡No te levantes!,-exclamó Ella al ver que la mujer empezaba a ponerse de pie. Para su alegría, Zoltán tradujo sus palabras de inmediato.
El ama de llaves se sentó dé nuevo, dando las gracias en húngaro.
– No podemos permitir que Frida cocine para nosotros este día -dijo Ella-. ¿Podrías decirle que me encantaría preparar la cena esta noche y que sería un placer que ella y Oszvald probaran algo de la cocina inglesa?
– ¿Sabes cocinar? -inquirió Zoltán, sorprendido.
– Por supuesto.
– ¿Y estás dispuesta a cocinar para todos nosotros?
– Con el riesgo de arruinar mi imagen de mujer ociosa. Pero no importa, lo haré con gusto -contestó ella con una picara sonrisa. Y mientras Zoltán le explicaba a Frida en húngaro, la joven se sintió algo mareada ante la posibilidad de tener la cocina de Frida para ella sola.
Desde ese instante, el día se volvió mágico. Al llevarla por las calles de Budapest, Zoltán resultó tener mucho más encanto del que había mostrado en el desayuno esa mañana.
Habiendo dejado el auto en casa, él la llevó primero a la plaza Adám Clark, donde se formaron en una pequeña fila para abordar el sikló, o sea, funicular. Mientras viajaban hacia el Puente Chain, Zoltán se encargó de relatarle la historia de su construcción. El Puente Chain era uno de las docenas de puentes que cruzaban el río Danubio, pero tenía la peculiaridad de ser el primer puente de piedra de la ciudad. Un inglés de nombre William Tierney Clark había sido comisionado para diseñar el puente, y un ingeniero escocés, Adám Clark, viajó hasta Budapest para supervisar su construcción. La plaza en la sección llamada Buda había sido bautizada con su nombre, y como en Hungría, el apellido de la familia siempre va antes del nombre, la plaza era conocida como Clark Adám tér.
El viaje en el funicular no duró mucho y Ella no pudo ocultar el placer de caminar junto a ese alto y apuesto húngaro por la plaza de San Jorge y por aquellas bellas calles empedradas.
– Tu conocimiento de la ciudad no estará completo si no te llevo a conocer la iglesia Matthias -le indicó Zoltán, como si fuera un guía de turistas. Ella rió de buena gana, sintiéndose feliz.
Había existido una iglesia en ese lugar, antes del siglo trece, pero la estructura fue reconstruida en estilo gótico a finales del siglo diecinueve. Ella observó maravillada el lugar que por muchos años había sido el sitio de coronación de los reyes de Hungría.
Después caminaron hasta el Fuerte de los Pescadores, el cual consistía en una serie de escaleras, galerías y terrazas donde la joven se deleitó al ver que, las vendedoras la seguían para mostrarle unas hermosas blusas tradicionales, manteles azules y blancos, todo artísticamente bordado a mano. Mientras, un trío de músicos tocaba al aire libre algunos instrumentos que ella no conocía.
El momento culminante, sin embargo, fue cuando visitaron un lugar donde había artistas vendiendo cientos de acuarelas. Un cuadro en particular llamó su atención. Representaba un farol bañando con su luz, parte de un muro en una calle. Así que como buena turista, Ella sacó dinero de su bolso para comprarlo.
En ese momento, Zoltán se puso serio e insistió en pagar por el cuadro.
– ¡Yo quiero pagar! -dijo ella firme, pero era demasiado tarde: su apuesto acompañante ya había cubierto el importe.
– Debes de tener hambre. Vamos a comer -indicó él, impidiéndole protestar, más.
– Está bien, amo -contestó ella en broma, no queriendo estropear el maravilloso día, discutiendo porque él había pagado el cuadro.
Poco después, Ella disfrutaba un delicioso plato de sopa. Era increíble cómo Zoltán parecía una mina de información; jamás dudaba sus respuestas, avivando su interés en todo lo que se refería a Hungría.
De esa manera, se enteró de que los húngaros habían habitado el Valle del Cárpatos desde hacía unos mil años o más. Al noroeste estaban las famosas montañas, las cuales se extendían en un semicírculo desde Checoslovaquia hasta Rumania.
– ¿Naciste en Hungría? -inquirió Ella, mientras probaba un exquisito plato de macarrones con queso y tocino ahumado.
– Aquí nací, me eduqué y fui a la escuela -contestó él. Ella se sintió complacida de que el artista estuviera dispuesto a hablar de cosas personales.
Lo extraño del caso fue que su curiosidad no se detuvo ahí, sino que crecía con cada respuesta.
– Pero has viajado mucho, ¿no es así?
– He visitado uno o dos países más -respondió él con una sonrisa.
– Y tus padres, ¿también viven en Budapest?
– No, ellos viven en la parte oeste de Hungría -informó él-. El clima es más húmedo ahí, pero a ellos les gusta.
– ¿Tienes… -Ella se detuvo de improviso, decidiendo que tal vez era demasiado preguntar sobre su familia. ¿Tendría hermanos, hermanas? La expresión en el rostro de Zoltán le decía que no le molestaban sus preguntas personales, pero si no se detenía ahora, ¿cuándo lo haría?
– Continúa -la animó él, pero ella ya había decidido que era suficiente.
– Sólo estaba pensando que ya comí demasiado y no podré con el postre -replicó ella, lo cual, también era cierto.
Para su alivio, Zoltán no insistió en investigar lo que ella había empezado a preguntar.
– ¿Quieres dar un paseo? -inquirió él.
– ¡Me encantaría! -respondió ella, con entusiasmo.
Zoltán permaneció inmóvil durante unos momentos, observándola con detenimiento. En sus ojos ya no había ese retraimiento que ella había observado más de una vez desde que lo conoció. De improviso, él se volvió y pidió la cuenta. Poco tiempo después, caminaban plácidamente por la ciudad. Algunas veces, la conversación continuaba en forma animada y amistosa, pero también había momentos que disfrutaban caminando en silencio.
– Casi lo olvido -exclamó él, de repente-. ¡Tu té inglés! -Ella rió divertida, indicándole que no importaba, pero él la guió hasta una cafetería, donde además de té, disfrutaron de unos deliciosos pastelillos.
Eran casi las seis cuando Zoltán abrió la puerta de su casa, haciéndose a un lado para permitirle pasar primero. Ella penetro en el recibidor, agradecida de un día tan maravilloso.
– ¡Ha sido un día increíble! -exclamó, dándole las gracias mientras él cerraba la puerta.
– Me alegra -murmuró él, pero de algún modo, mientras la miraba a los ojos, Ella experimentó una extraña y repentina sensación de confusión y de timidez.
– Creo que… iré a la cocina… -dijo, recordando haber prometido preparar la cena.
– Creo que será mejor cenar fuera -replicó él, tomándola de repente por un brazo.
– Mmm… buena idea -concordó ella, confundida-. Pero, ¿qué comerán Frida y Oszvald? Ella debe…
– Oszvald es un cocinero excelente, créeme -interrumpió él.
– Está bien -murmuró ella, complacida.
Ya en su habitación se dio cuenta de lo que estaba pasando: iba a salir con Zoltán esa noche ¡y se sentía feliz por eso!
Se dio una refrescante ducha y al salir del cuarto de baño, había decidido que su entusiasmo por pasear con Zoltán se debía a su contagiante dinamismo.
Después de decidir eso, se dirigió al guardarropa preguntándose qué sería apropiado ponerse. ¿A dónde la llevaría él a cenar?
Al final, fue su impaciencia ante su indecisión la que la llevó a escoger un vestido color verde de amplio escote que contrastaba con su blanca y suave piel. También se puso un hermoso collar de perlas, que sus padres le habían regalado en un cumpleaños.
Al cabo de un rato, bajaba por la escalera con una gran sonrisa en los labios. Se encontraba a la mitad, cuando Zoltán apareció de improviso y se detuvo a observarla. Ella también se detuvo, mientras su corazón se aceleraba. Segundos después, ya más calmada, terminó de descender.
– Permíteme decirte algo por completo obvio -pidió él con solemnidad, sin apartar la vista de ella-. Estás muy hermosa.
– Gracias -respondió ella, al no saber qué más decir.
Zoltán la llevó a uno de los restaurantes más elegantes de Hungría, llamado Gundel's, el cual estaba situado en el Parque Central de la ciudad, cerca de la Plaza del Héroe, donde ella había estado la mañana anterior.
La velada fue encantadora. Un grupo de músicos tocaba algunas melodías gitanas, mientras la joven se sentía envuelta en la magia personal de Zoltán Fazekas. Ella comprobó que él podía ser más embriagador que el excelente vino que estaban tomando.
– Así que… -comentó él, en forma casual-. ¿En verdad no estás huyendo de nada?
Ella se volvió a mirarlo, pero al percibir lo cálido de aquellos ojos grises, casi se olvida de lo que estaban hablando.
– Oh, pensé que lo habías olvidado -dijo, después de unos minutos.
– ¿Y cuál es tu respuesta? -insistió él, con voz suave.
– Eh… -balbuceó ella y de repente recordó la pregunta que había intentado hacerle a la hora de la comida-. ¿Tienes hermanos o hermanas?
– No -contestó él, mirándola a los ojos.
– Entonces tal vez no sepas que cuando un hermano se mete en problemas, como en este caso el mío -dijo ella con sinceridad-, a veces es bueno desaparecer del mapa, hasta que los gritos y las palabras altisonantes se disipan.
– ¿Tus padres tienen problemas con tu hermano por algo que también te afecta? -inquirió él, después de estudiarla por un instante.
– Mi padre -corrigió ella-. Mi madre es un ángel.
– Ya veo -replicó él-. Así que si tu hermano no se hubiera metido en líos, no habrías venido a Hungría, ¿no es así?
Por un momento, Ella no supo qué contestar.
– ¿Vas a culpar a mi hermano por eso? -preguntó al fin-. Por haber venido aquí, quiero decir -añadió después con una sonrisa y cuando Zoltán respondió de igual manera, ella podía jurar que su corazón casi se detuvo-. En realidad -continuó sin pensar-, habría venido de cualquier manera. Sólo necesitaba… un poco más de… convencimiento.
– Bienvenida a Hungría, Arabella -dijo él, levantando su copa para brindar.
Cuando salieron de Gundel's y llegaron a casa, Ella se sentía bastante eufórica. Zoltán cerró la puerta y ambos se dirigieron hacia la escalera. La joven sintió el deseo de decirle cuánto le gustaba en verdad su país y que desearía haber ido antes.
Pasaban por la puerta de la sala cuando, de repente, Ella se detuvo y se volvió hacia él. Entonces, todo lo que pensaba decir se esfumó de su mente. En ese mismo instante, Zoltán le pasó un brazo por la cintura y la atrajo hacia sí. Mientras él posaba su incitante mirada gris en los ojos azules de ella, inclinó el rostro y sus labios se posaron en los de la chica.
Ella había sido besada antes, ¡pero nunca de esa manera! No cabía duda de que Zoltán tenía amplia experiencia, y mientras sus labios se movían sobre los de la joven, ésta sintió que todo su ser se fundía al de él. Entonces el pintor comenzó a besarle el cuello y los hombros, hasta alcanzar el escote del vestido.
Cuándo o cómo entraron en la sala, Ella nunca lo supo. Pero los labios de Zoltán estaban de nuevo sobre los suyos. Entonces la chica se dio cuenta de que ambos estaban medio acostados en un cómodo y mullido sillón, y que una de las manos del artista se había deslizado hasta sus senos, los cuales respondían ya a la intensa caricia.
– Yo… -balbuceó la joven, mareada por el torrente de sensaciones y emociones que experimentaba. Debía detener aquello mientras le era posible.
Zoltán retiró la mano y la chica deseó con todo su ser que volviera a acariciarla. Pero debía aprovechar ese momento para escapar, así que se puso de pie.
– ¿Qué clase de chica crees que soy? -murmuró con una sonrisa, bromeando y deseando poder despedirse como buenos amigos.
– ¿Habías sido besada antes? -fue la inesperada pregunta de él.
– Yo… solía pensar eso -respondió ella con sinceridad. Él la observó por un largo rato antes de apartarse.
– Creo, señorita Arabella Thorneloe, que es mejor que se retire a su habitación por el momento -indicó.
Había muchas cosas que ella deseaba decir en respuesta. Agradecerle la hermosa velada, su comprensión y la caballerosidad que había demostrado en ese instante. Pero sobre todo, deseaba ser besada otra vez, sólo una vez más.
Pero si él la besaba, ella querría más y más. Eso lo supo con sólo mirar los labios de aquel fascinante y atractivo hombre que tenía el poder de arrobar sus sentidos. Además, se daba cuenta de que, aunque Zoltán era alguien con una buena dosis de autocontrol, en esas condiciones no era muy factible que le durara mucho.
– Buenas noches -dijo ella y se retiró, mientras aún le fue posible. La música y el vino debían de tener la culpa de lo que había pasado.



Capítulo 5


Ella despertó antes de la madrugada, después de haber soñado una y otra vez con los profundos besos de Zoltán. ¿Había pasado en realidad o sería sólo un sueño? Sobre todo, se sentía asombrada de cómo había respondido a sus besos. Era claro que dentro de ella, existían enormes abismos de pasión que nunca habían sido explorados y que jamás se imaginó poseer, pero que Zoltán de alguna manera, había despertado.
Entonces la joven decidió que ya era suficiente y se levantó dispuesta a olvidarse de todas esas tonterías. Era un nuevo día. Tomaría una ducha, se vestiría e iría a ayudar a la pobre Frida.
Cuando bajó de su habitación, él ya estaba sentado en el desayunador. Y aunque ella había planeado actuar como si nada hubiera pasado. Al llegar junto a él, se sintió confundida, no sólo por encontrarse con una sirvienta a la que nunca había visto, sino porque cuando su mirada se encontró con la de él, inesperado torrente de emociones, se agitó en su interior.
– Buenos días -balbuceó ella, tomando asiento a la mesa.
– Buenos días, Arabella -respondió Zoltán, con voz suave-. ¿Dormiste bien?
– Muy bien -contestó ella, recordando sus sueños nocturnos-. ¿No se siente mejor Frida esta mañana?
– Ella es Nadja -dijo Zoltán, presentándole a la nueva muchacha, quien después de intercambiar sonrisas con Ella, se retiró a la cocina-. Nadja estaba de vacaciones, pero ya ha trabajado aquí por algún tiempo -añadió él.
– Gracias -dijo ella, aceptando la taza de café que él, le había servido-. Cuando termine el desayuno -prosiguió después-, iré a la cocina a darle una mano a Frida.
Zoltán la observó con detenimiento.
– Eso no será necesario -aseguró luego de un rato.
– Pero ella debe descansar y no estar…
– Gracias por tu preocupación -interrumpió él-. Frida se siente mejor esta mañana y se ofendería si trataras de apropiarte de su trabajo.
– ¡No es eso lo que intento hacer! -exclamó Ella, mirándolo furiosa-. ¿En qué se supone que debo ocuparme todo el día, si no me permites ayudarla?
Zoltán le dirigió una de esas miradas frías y arrogantes que la chica ya conocía.
– ¿Debo creer que siempre tienes algo que hacer? -inquirió aquel hombre, que bien sabía que ella no tenía trabajo.
En ese momento, apareció Nadja con su desayuno y ambos guardaron silencio. Entonces se le ocurrió que lo que había dicho, podría ser interpretado como si estuviera sugiriendo que él la llevara a pasear por la ciudad una vez más.
– Köszönöm, Nadja -dijo ella con una sonrisa, tratando de ocultar su ansiedad por aclarar la situación y decirle que prefería morir, antes de caminar nuevamente con él por las calles de Budapest.
Pero como no encontró las palabras apropiadas, se conformó con mirarlo furiosa y comenzar a desayunar. Mas sin darse cuenta, sus ojos se deslizaron hasta los bien delineados labios de él. Y recordando sus besos, su rabia se desvaneció. En ese momento, Ella se dio cuenta de que él con seguridad, ni siquiera se acordaba. O si lo hacía, sería sólo para arrepentirse.
– ¿Comenzarás hoy a pintar mi retrato? -preguntó Ella de repente.
– He decidido que nos vayamos a mi otra casa -respondió él, con frialdad.
– ¿Otra casa? -exclamó la joven sorprendida-. ¿Dónde?
– En las orillas del Lago Balaton. A un par de horas en automóvil.
– ¿Iremos todos? -balbuceó ella, sin comprender la inesperada situación.
– Nadja se quedará aquí -contestó él, poniéndose de pie para continuar con voz de mando-: Prepárate para partir en una hora.
– Sí, mi coronel -replicó Ella sin tener oportunidad de decir algo más, pues Zoltán ya se encontraba cruzando la puerta. Aunque a ella le pareció ver una leve sonrisa en los masculinos labios cuando él salió de la habitación.
Una hora y cuarto después, el pintor no parecía muy divertido, al observar las maletas que ella había bajado de su habitación.
– ¿No dejaste nada en casa? -preguntó él, con sarcasmo, lo cual le pareció a Ella de mal gusto.
En ese momento apareció Oszvald para ayudarla a llevar las maletas hasta el auto.
– ¿No vendrán con nosotros Frida y Oszvald? -inquirió ella una vez sentada junto al pintor, mientras éste encendía el motor.
– Vendrán después -contestó él y ahí se acabó la conversación.
Molesta, Ella decidió que nunca entendería a ese misterioso individuo. Pero después de viajar por más de una hora en silencio, ella no pudo evitar el posar su vista una y otra vez en aquellas largas y sensitivas manos del pintor.
Era irónico pensar que alguien con manos tan artísticas como las de él pudiera ser un hombre tan insensible, al mismo tiempo.
– Hemos llegado -anunció Zoltán de improviso, en apariencia, las hostilidades aún no desaparecían.
Ella no contestó, sólo bajó del auto para caminar por un empedrado sendero que llevaba hasta la casa. Cuando entraron en el recibidor, una mujer vistiendo pantalones de mezclilla y de aproximadamente treinta años, apareció ante ellos.
– Hola, Lenke -exclamó Zoltán y después de intercambiar algunas frases en húngaro, se volvió a Ella-. Lenke te mostrará tu habitación.
– Gracias -murmuró ella y siguió a la mujer en dirección contraria a donde se dirigía él.
El dormitorio era acogedor y también tenía su propio cuarto de baño. Ella le dio las gracias a Lenke en húngaro y la mujer se retiró.
Entonces, la chica se dirigió hacia una de las dos amplias ventanas de la alcoba para admirar la magnífica vista del enorme Lago Balaton que se extendía en el horizonte. Al igual que el frente de la casa, la parte de atrás estaba poblada de varios y frondosos árboles y hermosa vegetación, aunque nada interfería con el bello panorama del lago.
En esos momentos, alguien llamó a la puerta.
– Oh, gracias -exclamó ella al ver a Zoltán, quien subió las maletas hasta la habitación.
– La comida se sirve a las dos -exclamó él, sin decir nada más y se retiró.
Después de refrescarse un poco y cambiarse de ropa por algo más ligero, Ella descendió por la escalera para descubrir que Frida acababa de llegar.
– Jó napot -saludó ella a la ama de llaves, contenta de verla de nuevo, mientras Frida contestaba a su vez con una sonrisa y le indicaba que la comida estaba lista en el comedor.
Media hora después, Ella acababa de comer, sin que Zoltán hubiera hecho acto de presencia.
– El señor Fazekas… -balbuceó ella sin decidirse a terminar la frase. Frida respondió en húngaro, pero Ella pudo distinguir la palabra “estudio” y comprendió que él debía estar trabajando en algún cuadro.
– Köszönöm, Frida -agregó con una sonrisa.
Ella pasó el resto de la tarde desempacando y arreglando su ropa en el armario. Cuando colgó la última prenda, se dio cuenta de que la noche estaba cerca. Fazekas no había aparecido en todo ese tiempo, lo cual le molestaba, no porque deseara verlo, pensó ella, pero una persona más educada le hubiera hecho saber que estaría ocupado.
Poco antes de las ocho, Ella bajó a cenar. La joven llevaba puesto un atractivo vestido de color verde pálido y había decidido que a pesar de todo, conservaría la calma, sería amigable y trataría de no alterarse.
– Buenas noches, Arabella -dijo él, al verla descender por la escalera. Ella sintió una ligera aceleración de su pulso.
– Buenas noches, Zoltán.
– ¿Qué tal una Copa? -preguntó él, en forma casual.
– Buena idea -dijo ella con una sonrisa, mientras él sostenía la puerta abierta para que ella pasara a lo que resultó ser la estancia-. Has estado muy ocupado toda la tarde, ¿verdad?
– ¿Qué has hecho tú? -replicó él, cambiando por completo la conversación.
– Desempacando, yo… -Ella intentó preguntar sobre su cuadro, pero al ver la sonrisa en los labios de él, olvidó por completo lo que iba a decir.
– Espero que no hayas estado planchando -bromeó el pintor.
– No, mi ropa tuvo un viaje más placentero, esta vez.
Él la miró al rostro. “Debe ser su sensibilidad de artista lo que lo hace verme de este modo”, pensó ella, mientras su corazón latía más fuerte.
– Frida debe haber servido la cena, ¿quieres acompañarme al comedor?
Ella asintió con un movimiento y lo siguió hasta la mesa.
– Me pregunto -dijo ella una vez instalada frente a su cena-, si tienes alguna idea de cuándo empezarás mi retrato.
– No seas impaciente, Arabella -contestó él con una sonrisa, mientras la estudiaba con detenimiento-. Debes darme tiempo.
– ¿Tiempo? ¿Para qué?
– Un artista debe conocer su objeto de estudio más a fondo -le explicó él. Ella no estaba muy segura de sus palabras. Pero se percataba de que parte de lo maravilloso de sus cuadros se debía al íntimo conocimiento que tenía el pintor, del tema a desarrollar. Por algo Zoltán Fazekas era reconocido en todo el mundo. Pero el hecho de que quisiera investigar a fondo y conocerla íntimamente para poder plasmar a la “real” Ella en el cuadro, la hacía sentirse indefensa.
– ¿Te refieres a mí?
– ¿A quién más? -contestó él con una sonrisa.
– ¿Cuánto tiempo te llevará hacerlo?
– Toda una vida, supongo -replicó él de manera tan encantadora, que Ella se olvidó de todo lo demás y se sintió mejor.
– No creo que pueda quedarme tanto tiempo -comentó ella con expresión seria, pero mirada divertida.
– Entonces, tendré que darme prisa -contestó él en forma cordial, mirándola a los ojos-. Sé que tu hermano se ha metido en problemas y he hablado con tu padre, así que… -él hizo una pausa sin dejar de mirarla-. Cuéntame acerca de tu madre, Arabella.
– ¿Mi madre? -exclamó ella, sorprendida.
– Estoy seguro de que tú no heredaste de tu padre ese hermoso color de piel.
– En realidad mi mamá tiene un color de piel diferente al mío -contestó ella, después de un momento. Creo que yo soy el bicho raro de la familia, pues no hay ninguna otra pelirroja en los cuadros de la escalera.
– ¿La escalera?
– Los cuadros de todas las señoritas de veintiún años de la familia Thorneloe, están colgados en la pared de una de las escaleras de la casa.
– ¿Y no hay ninguna otra pelirroja?
– Ninguna -contestó ella-. Pero me habías preguntado sobre mi mamá. Es una mujer extraordinaria… -Ella se sentía feliz de hablar de su madre, así que lo hizo con entusiasmo, comentándole al pintor cómo Constance formaba parte de uno y otro comité. También le explicó que era la persona en jefe de muchos grupos de caridad, así como la directora de una escuela. Ella se complació en decirle cómo su madre siempre estaba dispuesta a ayudar a los necesitados. Finalmente, comentó-: Así que ya vez que no exageré al decir que era una mujer extraordinaria.
– Y supongo que tú eres igual a ella -dijo él, sorprendiéndola.
– ¿Yo? ¿Por qué?
– Estabas tan entusiasmada contándome cómo tu madre organizó una comida para un grupo de ancianos, que no te percataste de cuántas veces dijiste: “nosotros”. Así que supongo, mi querida Arabella, que estás por completo involucrada, no sólo en una actividad sino en varias de las obras de caridad que hace tu madre.
– Mmm… sí, así es -balbuceó-. De cualquier manera mi madre se encuentra de vacaciones, disfrutando de un merecido descanso en… -de repente ella se detuvo.
– ¿Acaso es un secreto?
– No exactamente -contestó-. Pero como mi padre está tan enfadado con mi hermano, pues… pensé que era mejor que ella disfrutara sus vacaciones, sin que, bueno tú sabes…
– Sin que tu padre sepa dónde está, ¿no es así?
– Él sólo sabe que está en Sudamérica -se apresuró a responder-. Aunque tal vez ya lo sepa. Mamá debe haber llamado por teléfono uno de estos días.
– Supongo que sí -agregó él, con voz suave y desvió la conversación de todo asunto relacionado con Ella y su familia en Inglaterra.
Por la noche, cuando la joven se metió al fin entre las sábanas, se preguntó qué era lo que tenía ese hombre para hacerla revelar tantas cosas sobre su familia, que normalmente no hubiera dicho a nadie, mucho menos a un tipo como él. Era evidente que alguien con tal perspicacia como Zoltán Fazekas, quien podía ver a través del corazón de las personas, había llegado a la conclusión de que las relaciones familiares de los Thorneloe no eran precisamente armoniosas.
Ella apagó la luz y se recostó, preguntándose cuándo iba a comenzar Zoltán, su retrato.



Capítulo 6


Una semana después, Ella se encontraba en su habitación, cepillándose el cabello y preguntándose cuando empezarían con el cuadro. La vida en la casa de campo había caído en una especie de rutina y aunque veía a su anfitrión cada mañana para desayunar, había ocasiones en las que él no aparecía hasta la noche. A pesar de qué la joven tuvo la oportunidad de preguntarle de nuevo, pensó que ya lo había hecho lo suficiente.
La chica colocó el cepillo sobre el tocador. Entonces reflexionó en cuanto a que siempre terminaba hablando con él, entusiasmada; aunque el jueves anterior había decidido no charlar con el pintor con la esperanza de que el hombre se aburriera de su compañía y tal vez empezara a trabajar en el retrato. Ella se preguntaba si sería el encanto particular del artista lo que la obligaba a olvidar sus propósitos o tal vez sólo sería la buena educación que ella había recibido desde la niñez lo que le hacía recordar que a pesar de todo, era una invitada.
Pero ya era suficiente, pensó Ella con furia al bajar por la escalera. Después de una semana más de espera, debía cambiar sus tácticas.
Cuando Ella abrió la puerta del comedor, el pintor ya estaba a la mesa.
– Hola, Zoltán -lo saludó ella con una sonrisa.
– Szervusz, Arabella -contestó él, amablemente.
Frida llegó en ese momento con la sopa. A esas alturas, la joven se había acostumbrado a servirse a ella y a su anfitrión, así que se concentró en hacerlo, mientras él la observaba con detenimiento.
– ¿Sabes esquiar, Arabella?-preguntó de repente, una vez que Frida se había retirado.
– ¿Esquiar?-inquirió ella, sorprendida.
– En diciembre el lago Balaton se congela.
– ¿Lo suficiente como para esquiar? -preguntó ella, mientras él le servía el guiso.
– Es un deporte muy popular aquí en esa época del año -contestó él y ella sintió el deseo de estar ahí en diciembre, aunque sabía que para entonces, volvería a Inglaterra.
– ¿Qué nombre tiene ese guiso? -inquirió ella, desviando la conversación.
– Töltött paprika -contestó él, sin apartar la vista de Ella-. ¿Te agrada?
– Es delicioso -dijo la joven, levantando la mirada hasta aquellos ojos grises que la hicieron abandonar todo lo que había planeado para obligarlo a empezar el retrato, cuanto antes.
Frida acababa de llevar unos deliciosos pastelillos y se había retirado cuando Ella decidió que puesto que aún no acababan de cenar, todavía tenía oportunidad de hablar con él.
– Creo que me estoy aburriendo -comentó ella de improviso.
“Aquí vamos otra vez”, pensó la joven al ver la expresión en el rostro de Zoltán. Su mirada se tornó fría y su semblante perdió toda apariencia amigable.
– En ese caso, te sugiero que busques algo en que ocuparte.
– ¿Qué te parece posar para el cuadro? -contestó ella, irritada-. Después de todo, a eso vine. A como van las cosas, cumpliré los veintidós años para cuando te decidas a comenzar a… -Ella no terminó la frase, pues entonces vio la furia en los ojos grises del pintor, quien se puso de pie y salió de la habitación.
“Cerdo”, pensó furiosa y se levantó para dirigirse hacia la puerta. “Qué tipo tan pesado y tan arrogante, ¿quién se creerá que es?”, se dijo, al subir por la escalera hacia su dormitorio. No lo soportaría más. Debía volver a Inglaterra de inmediato.
Mas cuando llegó a su habitación y pese a su furia, Ella se dio cuenta de dos grandes razones por las cuales no podría hacer el equipaje e irse. La primera, porque su padre se pondría como un energúmeno con ella. La segunda, porque a pesar de todo, no quería irse. ¿Pero por qué no deseaba hacerlo?
Diez minutos más tarde, Ella aún no había encontrado la respuesta. Así que se puso un suéter, unos pantalones de mezclilla y decidió salir a dar un paseo.
¿Acaso se debía al hecho de que la casa de campo del pintor estaba en un lugar tan encantador?, se preguntó al salir de la habitación. Durante varias charlas con Zoltán, Ella había aprendido que el Lago Balaton es el más grande de Europa Central y Oriental. Y que éste tenía más de ciento veinte millas de costa. Había unas hermosas playas al sur, pero la casa del pintor estaba en el norte, entre Badacsony y una aldea llamada Szigliget. La primera era un área de volcanes fuera de actividad y una región que producía algunos vinos de prestigio. La segunda por otra parte, era una vieja y pintoresca aldea que tenía unos románticos castillos en ruinas, construidos en el siglo trece.
¿A dónde se dirigiría?, pensó al salir de la casa. Ambos lugares estaban algo retirados, tanto Szigliget como Badacsony, aunque los paisajes hacia el último eran encantadores.
Aún sin decidirse, pensó en ir a la parte trasera de la casa y contemplar él lago. Ella ya había estado ahí y sabía que el camino la llevaría hacia un pequeño puerto donde se encontraba un par de botes para remar.
Estaba a mitad del sendero, cuando vio una bicicleta recargada sobre un árbol. Debía ser de Oszvald, se dijo a sí misma. Él seguramente había salido a alguna parte y acababa de regresar. En ese momento, recordó las palabras de Zoltán con referencia a que encontrara algo en qué ocuparse. Pues bien, un paseo en bicicleta era lo ideal.
De repente, Oszvald salió por la puerta de la cocina y se dirigió a la bicicleta.
– Szervusz, Oszvald -lo saludó ella con una sonrisa, mientras ponía las manos sobre la bicicleta-. Ké… Kérek egy… -ahí terminó su húngaro, así que decidió tratar en inglés-: ¿Podría usar tu bicicleta?
Oszvald pareció entender, y tomando la bicicleta, se la entregó a la joven.
– Köszönöm, Oszvald -le dio las gracias.
Ella subió en la bicicleta y se retiró, mientras el hombre la observaba.
Quince minutos después, pedaleaba sin preocupación alguna y sin pensar en que dirección iba. Le era suficiente observar el hermoso bosque, la vegetación, las montañas y el lago. De repente, llegó a un área donde había unas casas de campo y un pequeño hotel. Una bebida para refrescarse, no le caería mal.
La joven aún se encontraba pensando en cuántas millas debía haber recorrido, cuando el único cliente en el pequeño restaurante del hotel salió y se dirigió a la mesa de ella.
– ¿Me puedo sentar aquí? -dijo el extraño-. Escuché que hablaba inglés y me gustaría poder platicar con usted un poco.
Ella observó al muchacho de aproximadamente veintitrés o veinticuatro años de edad. Entonces concluyó que el chico de cabello rubio no representaba ningún peligro. Y si había entendido bien, todo lo que él deseaba, era practicar un poco su inglés.
– Por supuesto -dijo ella, invitándolo a sentarse.
Cinco minutos más tarde, se había enterado que su nombre era Timót, que era un músico y que los lunes, por lo general los tenía libres. La joven por su parte, le dijo que su nombre era Ella y que estaba pasando una temporada con unos amigos.
– ¿Te gusta mi país? -preguntó el chico, haciéndola recordar la confusión de no saber por qué deseaba quedarse ahí.
– Mucho -contestó, para luego tratar de desviar la conversación hacia algo que no la hiciera sentir mal-. ¿Qué es lo que estás tomando?
– Barack pálinkát -contestó él y al ver que la joven observaba el líquido, añadió-: Es una bebida hecha a base de brandy y frutas. Pediré uno para ti -pero antes de que ella pudiera decir algo, el muchacho se había levantado e ido hacia el interior.
– Permíteme pagar -dijo Ella, cuando Timót regresó.
– De ninguna manera, tú eres mi invitada -replicó él, así que ella decidió no insistir y probar la bebida esperando que su contenido de alcohol no fuera demasiado alto. Zoltán estaría complacido si la policía la arrestara por conducir la bicicleta en estado de ebriedad, pensó-. ¿Qué haces cuando no estás de vacaciones? -inquirió Timót.
– Trabajo en una tienda -contestó ella sin añadir que sólo lo hacía dos días a la semana.
Durante los siguientes quince minutos, él estuvo preguntándole a la chica, como se decían algunas palabras y expresiones en inglés; mientras que Timót le informó que el pequeño hotel, se llamaba csárda, en húngaro.
Entonces Ella decidió que era tiempo de regresar.
– Ha sido un placer conocerte, Timót -dijo la joven-. Pero tengo que irme.
– Si aún estás aquí el próximo lunes, ¿podría verte? -preguntó él con una sonrisa. Y como no se sentía presionada y el muchacho era muy agradable. Ella también sonrió.
– Tal vez -contestó, pensando que si no había empezado con el cuadro, para el próximo lunes tomaría la bicicleta de Oszvald sin preocupación alguna. Ella estaba a punto de agregar un último adiós al muchacho, cuando el brusco sonido de un portazo, llamó su atención.
Ella se volvió casualmente hacia la puerta y de repente las palabras se ahogaron en su garganta. ¡Ahí estaba la amenazadora figura de Zoltán Fazekas!
“¡Dios mío!”, pensó la joven, consciente de que se encontraba en problemas. Ella no tenía idea de por qué estaría tan furioso, pero por la manera en que fruncía los labios y la forma en que veía el vaso vacío de barack pálinkát, la chica pensó que él se imaginaría que se había tomado varios de ellos.
– ¿Estás lista para volver a casa, Arabella? -exclamó Fazekas, ignorando por completo a su acompañante. Entonces ella supo que el precio a pagar sería muy alto, si se atreviera a contestar que no.
– Él es… -la buena educación de Ella la llevó a tratar de presentar a Timót, pero era obvio que el pintor no estaba de humor para presentaciones.
– Bien -interrumpió Zoltán con rudeza-. ¡Apresúrate! -entonces la tomó de un brazo y la ayudó a levantarse.
En ese momento la joven sintió que la furia se apoderaba de ella. No entendía que había hecho de malo, pero ¿quién demonios se creería que era? ¿Por qué lo dejaba salirse con la suya? No lo sabía. Tal vez, como su invitada, ella le debía más lealtad a él que a su nuevo amigo.
– Adiós, Timót -dijo ella mientras Zoltán casi la arrastraba hacia el auto-. ¡La bicicleta de Oszvald! -protestó ella, cuando Zoltán abrió la puerta del automóvil-. Iré a casa en la bicicleta, ¡gracias de todos modos!
– ¡No irás a ningún lado! ¡Te llevaré en mi coche! -exclamó Zoltán, con la suficiente rabia, como para maltratarla si ella se atrevía a oponerse.
– No estoy borracha -protestó ella-. Y no pienso dejar aquí la bicicleta.
– Yo me encargaré de ella…
– Eso no es lo que…
– ¿Subirás al auto? -dijo él, con voz amenazante.
Por unos segundos Ella se quedó parada en forma de desafío. Sus hermosos ojos azules parecían lanzar chispas de furia. Entonces recordó que Timót debía estar observando la penosa situación. Murmuró una maldición y entró en el automóvil.
Zoltán se sentó al volante y puso el vehículo en marcha, con violencia.
– ¿Tenías que ser tan rudo? -inquirió Ella furiosa, sin poder contenerse.
– ¿Contigo?
– Con Timót, el chico con quien me encontraba -lo corrigió, molesta-. Estaba presentándote…
– ¿Crees que me interesa conocer a los hombres a quienes abordas en las cantinas?
– ¡Que abordo en las cantinas! -exclamó ella, casi gritando. Entonces se volvió a él con tanta rabia que casi lo golpea-. ¿Cómo te atreves?
– Me atrevo porque mientras estés en mi país y en mi casa como mi invitada, ¡soy responsable de ti! -contestó él con una mirada de desprecio en sus ojos.
– ¡Responsable! -gritó ella con rabia-. ¡Tengo casi veintidós años!
– ¿Quedaste de verlo de nuevo? -preguntó Zoltán de improviso.
– ¡Tal vez! -replicó ella-. Timót es un muchacho muy agradable y…
– ¡No me interesa! -interrumpió él, con un ademán brusco y dirigió el automóvil por la carretera hacia la casa. Minutos después, Ella también daba portazos.
Responsable de ella, ¿no es así?, pensó la joven con infinita furia al cruzar la estancia y subir por la escalera. ¡No por mucho tiempo! Su invitada, ¿verdad? Pues bien, él podría hacer con su hospitalidad, lo que quisiera, porque ella partiría de inmediato para la Gran Bretaña.
Ella irrumpió en su habitación con ímpetu, sacó sus maletas, lanzó una en la cama y la abrió para empezar a hacer el equipaje. Luego se dirigió al guardarropa, donde se detuvo de improviso. No podía marcharse así nada más. De repente, toda su rabia parecía desaparecer, pues no deseaba irse.
Entonces se dio cuenta de la razón: su corazón dio un vuelco y Ella se dirigió al sofá, donde se desplomó como mareada.
“¡No puede ser!”, pensó ella en protesta, pero todo era inútil. Ahora lo sabía, no podía engañarse más. El enojo de su padre no tenía nada que ver con eso. Tampoco el hermoso paisaje a su alrededor. La realidad era que a pesar de todo, ¡Ella se había enamorado de Zoltán, como una tonta!
Eran cerca de las ocho de la noche cuando habiendo guardado las maletas, la joven se miró en el espejo, preguntándose si su amor por él se notaba. La chica sentía, como si hubiera madurado mucho en las últimas horas, pero reconocía que Zoltán no la amaría nunca. De hecho, recordaba como la había mirado en el automóvil, como si en verdad le desagradara su presencia. Pero el pintor sabía que ella se quedaría con él, el tiempo que pudiera.
Cuando ella bajó, Zoltán se encontraba en la estancia. En ese momento recordó que la última vez habían quedado como enemigos.
– ¿Ginebra con soda, Arabella? -inquirió él, al verla. La fría mirada en sus ojos se había vuelto cálida.
– Sólo un poco, gracias.
Ella observó su sonrisa, con alivio.
– ¿Ya te habían dicho alguna vez que te vez magnífica cuando te enfureces? -preguntó él, ofreciéndole una copa.
– Mi padre dice que es por lo rojo de mi cabello.
En ese instante, Frida apareció para anunciar que la cena estaba lista.
Ella no puso atención en la cena, pues se encontraba demasiado ocupada tratando de ocultar la verdad de su amor por él, como para fijarse en lo que comía.
– ¿Podrías excusarme con Oszvald? No le regresé su bicicleta -dijo ella.
– ¿Acaso deseas hacerte responsable, cuando en realidad la culpa es mía? -inquirió Zoltán, mientras ella trataba por todos los medios de parecer tranquila ante la intensa mirada de aquellos enloquecedores ojos grises.
Y mientras su corazón y todo su ser deseaba gritar. “Oh, Zoltán, ¡te amo!”, sus labios simplemente dijeron:
– Fui yo quien le pidió prestada la bicicleta.
– Debes pensar que soy un monstruo -exclamó él, con voz suave.
– ¿Te lo pongo por escrito? -inquirió ella con una sonrisa y sintió que su amor crecía al ver cómo reía aquel hombre impredecible de quien se había enamorado.
– He decidido empezar tu cuadro mañana -dijo él de improviso.
– ¿Mañana? -balbuceó ella.
– ¿Alguna objeción?
– ¡Ninguna! -se apresuró a contestar-. Podrías comenzar ahora, si así lo deseas. Sólo…
– Es mejor que descanses bien esta noche -la interrumpió él-. No quiero pintarte con ojeras en tu rostro.
– Entonces me iré a acostar ahora mismo. ¿Quieres que me ponga algo en especial?
– Después de desayunar, puedes ponerte aquel hermoso vestido de terciopelo de color verde, que llevabas cuando salimos a cenar.
– ¡El artista manda! -exclamó ella, poniéndose de pie para irse a su habitación antes de que sus sentimientos la delataran.
Para que Zoltán se hubiera acordado del vestido, ella debía haberse visto bien. Eso también quería decir, que no le mintió cuando le dijo que era muy hermosa.
Ella subió por la escalera con mejores ánimos que con los que había bajado.



Capítulo 7


A la mañana siguiente, tan pronto como acabaron de desayunar, Ella regresó a su dormitorio para cambiarse. Se sentía en extremo emocionada, ante el prospecto de pasar largas horas en compañía de Zoltán.
El estudio se encontraba en el último piso de la casa, a orillas del Lago Balaton. Era una habitación grande y con enormes ventanas.
– Siéntate aquí -dijo Zoltán, señalando un sillón de madera labrado y con respaldo de satín. Una vez ahí, él le indicó la posición en la que deseaba pintarla-. Pon las manos sobre tu regazo -murmuró él, sin imaginar lo acelerado que latía el corazón de Ella al contacto con su piel.
– Trata de no estar tan rígida -dijo, mirándola a distancia-. Relájate, Arabella. Deja que tu encanto natural, emerja con elegancia.
– Lo siento. Trato, pero es difícil. No estoy acostumbrada a…
Zoltán sonrió y tomando un lápiz de dibujo, trazó unas líneas en el lienzo que estaba frente a él.
– Háblame acerca de ti, Arabella.
– Ya sabes casi todo sobre mí -contestó ella, con una risa nerviosa.
– Estoy seguro de que hay algo más -replicó él-. ¿Qué estarías haciendo ahora, si no estuvieras aquí?
– Los martes tengo mucho trabajo en la tienda -dijo Ella.
– ¿Trabajas en una tienda? Pensé que…
– Sólo dos días a la semana. La tienda es parte de una organización caritativa y siempre necesitan gente que les ayudé… -Ella se detuvo al ver la expresión en el rostro del pintor-. ¿Dije algo malo?
– Mi dulce y bella Arabella -contestó él-. Creo que te debo una disculpa.
– Me gusta lo de “dulce y bella Arabella”, pero, ¿por qué me debes una disculpa?
– ¿No recuerdas que te acusé de llevar una vida superficial y ociosa?
– Vagamente -respondió ella.
– De cualquier manera, acepta mis disculpas.
– No es necesario, pero está bien. Es un bello gesto de tu parte -agregó ella, sintiéndose en las nubes.
La joven se sorprendió de lo agradable y fácil que era charlar con él en esa ocasión. Y casi sin darse cuenta, Ella se encontró abriendo su corazón ante él, diciéndole lo que le agradaba y cómo se divertía; que le gustaba la ópera, el ballet, el teatro e ir de día de campo en el verano. No le había dicho todavía lo mucho que disfrutaba montar a caballo y todas esas otras cosas que le proporcionaban placer, cuando Ella se percató de que Zoltán había estado trabajando en el cuadro por bastante tiempo. Entonces ella se dio cuenta de lo relajada que se sentía en ese momento.
La concentración de Zoltán en su trabajo era total. El pintor notaba hasta el más mínimo movimiento involuntario de su rostro, así como de cada músculo y la textura de su piel.
– ¡No te muevas! -exclamó él, cuando ella se movió un centímetro, debido al cansancio de estar en una sola posición por tanto tiempo. Más casi en seguida, Zoltán dijo con suave voz-: ¿Te gustaría descansar?
– No gracias -contestó ella, consciente de que a pesar de su fatiga, era importante seguir las instrucciones de tan afamado artista. De hecho, en ese momento decidió que a diferencia de otras modelos, quienes con seguridad habrían querido reposar en varias ocasiones y mirar el progreso del cuadro una y otra vez, ella sería diferente.
– Creo que será suficiente por ahora -dijo Zoltán de improviso, mirando el reloj.
– ¿Qué hora es? -preguntó ella.
– Casi la una -contestó él, acercándosele-. ¡Debiste exigir un descanso!
– ¿Un descanso? -balbuceó ella, sorprendida.
– Cuando comenzaste a sentir que todos tus músculos te dolían, debiste habérmelo dicho, para tomar un reposo.
Antes de que ella se diera cuenta, Zoltán estaba dándole un suave masaje en la espalda.
– Especialmente aquí -dijo él con voz suave-. Aquí en la espalda, es donde se siente la tensión más fuerte, después de un rato.
– ¿Haces esto con todas tus modelos? -inquirió ella, tratando de conservar la calma.
– Sólo con algunas chicas que tienen suerte -respondió él, mientras los celos se apoderaban de Ella.
En ese momento, Zoltán presionó un músculo especialmente tenso en la espalda de ella.
– ¡Oh! -exclamó la joven olvidando los celos que la invadieron, momentos antes.
– Lo siento -se disculpó él.
– ¡No te detengas! -le imploró ella, no sólo con alivio, sino con placer.
– ¿Te gusta? -preguntó Zoltán, frotando con suavidad el lugar donde la tensión se concentraba.
– ¡Estupendo! -suspiró la chica, cerrando los ojos.
Cuando los abrió de nuevo, fue para encontrarse con la mirada de él. La joven intentó abrir los labios para decir algo, pero Zoltán se encontraba muy cerca de ella y en ese instante perdió el habla. De lo único que estaba consciente, era de su cercanía y del contacto de su piel con la de él, mientras el pintor pasaba su mano sobre su cuello.
– ¡Zoltán! -dijo la chica con la respiración agitada, cuando el retiró sus labios de su boca. Mas cuando la joven se dio cuenta de que él empezaba a retirarse, una parte de ella, la hizo acercarse más hacia él, ofreciéndole de nuevo sus labios.
Una vez más, Zoltán la besó larga y profundamente. Mientras ella correspondía con todo el amor y la pasión que sentía por él.
– Mi dulce Arabella -murmuró él, al mismo tiempo que sus labios dibujaban el contorno de su cuello y sus oídos, hasta sus senos.
– Zoltán -suspiró ella. En ese momento, él hizo a un lado la tela de terciopelo de sus hombros para posar sus labios en la suavidad de su piel. Ella respiró profundo al sentir el calor de aquella masculina boca, sobre su cuerpo.
El vestido se resistía, pero ella no tuvo objeción alguna cuando él bajo el cierre de la parte posterior y comenzó a despojarla de la prenda.
Cuando Zoltán le quitó el sostén, Ella quiso gritar de emoción, de amor y de pasión, pero él ya se encontraba acariciándole la espalda, con sus sensibles manos de artista, pasando sus dedos por el contorno de su cuerpo hasta llegar a sus desnudos senos, los cuales se erguían una y otra vez, al compás del acelerado ritmo de su respiración.
– ¡Zoltán! -murmuró ella, cuando él aprisionó los rígidos pezones de sus senos entre sus labios, para después besar el tibio valle entre estos. Luego, el hombre levantó la cabeza y la besó de nuevo.
En ese momento, Ella supo que era suya, que lo amaba y que si él la amaba a su vez, como era evidente, entonces no había nada que pudiera interponerse entre los dos. Estaba dispuesta a entregarse por completo a él.
Zoltán se incorporó por un momento, admirando la belleza de su cuerpo y sin querer, su timidez natural, hizo que la joven se cubriera los senos con las manos.
– ¡Ah! -él suspiró con suavidad. Y se inclinó sobre ella, tomándola con ternura por las muñecas, besándole las mejillas. Después, asiéndola suavemente, apartó sus manos de los senos y sin dejar de mirarla a los ojos, exclamó:
– ¡Eres tan hermosa!
Y con esas palabras vibrando en el aire, él besó aquellos senos que amenazaban con explotar de pasión.
– No tengas miedo de mí, pequeña -murmuró él a su oído, mientras ella quería gritar que no sentía temor. Entonces Zoltán tomó el sostén y con ternura lo colocó sobre sus senos-. Tal vez no fue buena idea, darte el masaje -comentó él.
Ella sintió que la respiración le faltaba.
“No puedes dejarme así”, quiso protestar ella. “Tú provocaste mi pasión, despertaste el fuego de mi cuerpo y ahora…”
Pero no sólo el fuego del deseo y el amor había despertado en ella, sino también su orgullo.
– ¡Supongo que sólo quieres conocerme mejor para el cuadro! -murmuró Ella, tratando de controlarse.
– Todo lo que sé, es que eres virgen -contestó él con una sonrisa.
– ¿Qué? -exclamó, sorprendida-. ¿Entonces quieres que vuelva al rato?
Zoltán se puso de pie y se dirigió a la puerta.
– Creo que trabajaré solo, esta tarde -dijo y salió de la habitación.
Poco tiempo después en su dormitorio, Ella se sentó en una silla, tratando de recuperar la respiración. Zoltán la había besado con pasión y estuvo a punto de hacerle el amor de la manera más dulce y tierna, de hacerla suya y ella se lo habría permitido.
Ella pensó entonces cómo había llegado a conocer a aquel hombre a quien le había entregado su corazón. También se dijo que él jamás había pensado seducirla, que todo fue espontáneo y que el pintor no conocía sus sentimientos hacia él.
El reloj marcaba en ese momento las dos de la tarde, mas ella no tenía ningún deseo de comer. Pero, puesto que de seguro, Frida ya habría preparado la comida, Ella se apresuró a ponerse unos pantalones y una blusa ligera para bajar al comedor.
– Szervusz, Frida -le dijo al ama de llaves, al llegar a la mesa. La mujer le sonrió con amabilidad y después de musitar algo en húngaro que Ella no entendió, salió de la habitación.
Eso le reveló algo no muy agradable: Zoltán no estaría presente. Entonces se sintió desilusionada.
Una vez que Frida sirvió la comida, Ella trató de disfrutarla. Pero el pensar que algún día tendría que arribar sola a la Gran Bretaña, la hizo sentirse peor.
Cuando regresó a su habitación, la joven se dio cuenta de que no era muy buena idea pasarse el resto de la tarde dando de vueltas como león enjaulado. Minutos después, ya se había puesto una cazadora y bajaba por la escalera.
Con un leve sentimiento de culpa, se preguntó si Zoltán le habría devuelto la bicicleta a Oszvald. Pero al llegar al árbol donde él la dejaba, no la encontró.
Entonces se dirigió hacia la parte posterior de la casa, en donde se detuvo a admirar el lago, tratando de imprimir la escena en su mente, para nunca olvidarla. En ese momento, el ruido de unos pasos llego a sus oídos.
Volviéndose un poco, su corazón dio un vuelvo al ver a Zoltán dirigirse hacia ella. Su mente daba vueltas, tratando de pensar en algo apropiado que decir.
– ¿Cómo estás, Arabella? -dijo él, con una sonrisa.
– Muy bien -contestó ella, sintiendo que su amor por el artista, crecía a cada momento-. ¿Cómo estás tú?
Ella no escuchó la respuesta, pues en ese instante, Zoltán se había apartado de ella y subido a uno de los pequeños botes anclados a la orilla del lago.
– Pensé que ibas a trabajar toda la tarde -exclamó la joven, mientras él alzaba la vela.
– ¡Negrera! -gritó él, mirándola con sus grandes ojos grises y su largo cabello, flotando en el aire. Parecía un dios legendario.
– ¿Vas a ir a algún lado?
– Así es -contestó él, en forma casual.
– Oh -murmuró ella sin atreverse a pedirle que la llevara. Él terminó de izar la vela. Entonces se volvió a mirarla y le sonrió-. ¿Vienes?
– Pensé que nunca me lo pedirías -contestó con entusiasmo, mientras subía al bote, ayudada por él.
– ¿Alguna vez has viajado en un velero? -le preguntó Zoltán.
– Nunca -contestó ella, escuchando con atención todas las recomendaciones que él le hacía. Poco tiempo después, el velero se deslizaba ligeramente sobre las aguas del hermoso lago.
Por espacio de una hora, ambos navegaron al vaivén de las olas. Ella estaba fascinada.
– ¿Te gusta? -preguntó Zoltán mientras ella sentía el viento sobre su rostro.
Ella pensó que era evidente, así que su única respuesta, fue una gran sonrisa. En realidad todo resultaba tan excitante, que cuando Zoltán le anunció que era tiempo de regresar, Ella se sintió triste, pues aquel episodio estaba a punto de llegar a su fin.
– ¿Tan pronto? -preguntó ella-. Sólo han pasado unos cuantos minutos.
– Sesenta y cinco, para ser exactos -contestó él-. Además, ya está haciendo más frío.
Aún sintiéndose feliz y emocionada, Ella caminó por el pequeño muelle, de vuelta a la casa.
– ¿Le devolviste su bicicleta a Oszvald? -inquirió la joven, al pasar por el árbol donde aquel acostumbraba a dejarla.
– ¿Estás pensando visitar a tu “amigo” del otro día? -dijo él molesto. Ella sintió de repente que su felicidad se venía abajo.
– ¡Tal vez sea una buena idea!-exclamó la chica, molesta y se alejó de él con paso firme, pensando qué en ese momento, odiaba a aquel hombre tan insensible.
Una hora después, una tibia ducha la hacía sentirse mejor. Entonces Ella pensó en lo que Zoltán le había dicho esa mañana, acerca de que sabía que aún era virgen y que mientras estuviera en su casa, era su responsabilidad. Al recordarlo, entendió por qué había reaccionado de esa forma ante la posibilidad de que fuera a encontrarse con aquel joven muchacho en el pequeño hotel. Pero ¿acaso no había resistido él mismo sus impulsos de hacerle el amor?
Cuando la joven ya estaba lista para bajar a cenar, todavía se encontraba molesta con Zoltán por haber arruinado sus momentos románticos. Pero como estaba tan enamorada de él, decidió olvidarlo todo pues quería volver a Inglaterra, llevando tan sólo buenos y hermosos recuerdos.
Así que, cuando llegó a la estancia para compartir una copa con él, se sintió encantada de ver que el pintor estaba de muy buen humor. Y Ella estaba dispuesta a perdonarle todo.
– ¿Vas a bailar muy seguido, Arabella? -inquirió él, siguiendo la conversación sobre música y baile, que había surgido a través de lacena.
– Así es -contestó la joven, pensando que no había por que mentir. Ella era buena para eso y no estando manca ni siendo un monstruo, nunca le faltaban compañeros de baile.
Zoltán contestó con un gruñido, lo cual le indicó a la chica, que no le había gustado su respuesta. Por un instante, pensó que podría estar celoso, pero de inmediato desechó tal idea. Un hombre tan sofisticado no sería capaz de experimentar celos, por tan poca cosa. ¿O sí?
– ¿Tienes alguien con quien salir, en particular? -preguntó él, una vez que Frida limpió la mesa y se fue a la cocina.
– Sólo voy a montar a caballo con Jeremy Craven, casi todos los sábados -contestó ella, lo cual era verdad, pero sin añadir que la familia de Jeremy le agradecía que les ayudara a ejercitar a los animales.
– ¿También ves a ese amigo en otras ocasiones? -inquirió él con ésa mirada fría que ella vio en sus ojos la vez que se conocieron, la cual no le agradó en lo más mínimo. Ahora era cuestión de orgullo.
– Así es. Siempre hay algún lugar a donde ir, algo que hacer, el teatro, una cena -contestó la joven, sin añadir que por lo general salía con varios amigos a la vez y que Jeremy más bien era como un hermano para ella. Como Zoltán se había atrevido a preguntarle sobre sus amigos del sexo opuesto, era muy justo que también ella, satisficiera su curiosidad. Ahora recordaba aquella noche en Budapest en la que él salió, con seguridad a encontrarse con alguna mujer.
– Y tú, ¿tienes muchas amigas? -preguntó ella en forma casual-. ¿Sales con muchas mujeres?
– Perdóname, Arabella -contestó él, después de observarla por unos momentos-. Pero no soy de los que acostumbran contar sus aventuras amorosas a terceros -Ella sintió que la sangre se le congelaba al oír sus palabras-. Sin embargo, -añadió él-, todo mundo sabe que hay una mujer muy especial para mí, cuyo nombre es Szénia Halász.
¡Cómo deseó ella no haberlo preguntado! Cómo se las arregló para no derrumbarse al oír que había una dama especial en su vida, nunca lo supo. Los celos se apoderaron de ella, pero por orgullo, logró aparentar calma, como si aquella revelación no significara nada.
– No quise inmiscuirme en tu vida privada -dijo ella-. ¿Acaso te molesta?
– Para nada -contestó él, con cortesía. Y ahí se acabó la charla.
Minutos después, la chica se disculpó y se dirigió a su habitación. La joven se sentía débil y cuando los celos se apropiaron de ella aún más, deseó hacer su equipaje e irse de aquel lugar. Aunque muy dentro de sí sabía que a pesar de todo, ansiaba permanecer en compañía de Zoltán.
Una hora más tarde y con los ánimos por el suelo, Ella se metía en la cama, recordando cada palabra, cada mirada y cada movimiento del pintor. En su mente aún resonaba la frialdad con que Zoltán se había despedido de ella.
Entonces la joven, apagó la lámpara que estaba a un lado del lecho y se quedó mirando la oscuridad. De alguna manera, creía que cualquier indicio de afecto o simpatía entre ellos, se había esfumado para siempre.



Capítulo 8


Una mañana, Ella se levantó con mal humor. Ya habían pasado dos semanas y media desde que Zoltán le había revelado el nombre de su amiga especial y desde entonces todo parecía carecer de sentido. Szénia Halász. El nombre resonaba con obsesión en su mente, pero también le preocupaba el hecho de que Zoltán pudiera interpretar sus esfuerzos por ocultar sus celos, como indiferencia.
Tal y como lo había pensado, todo signo de simpatía entre ellos, había desaparecido. Por las mañanas, ella posaba en silencio mientras él trabajaba en el cuadro. Por las tardes, se aburría mucho, mientras él realizaba otra cosa. Además, nunca volvió a poner un dedo sobre ella.
Un día Ella salió de su habitación preguntándose cuánto se tardaría en terminar el cuadro, sabiendo que sin importar el tiempo, no le quedaban muchos días para regresar a Inglaterra.
– Buenos días -Ella saludó a Zoltán de manera casual, al entrar en el desayunador-. Jó reggelt, Frida -dijo después, volviéndose con una sonrisa hacia el ama de llaves y luego se sentó a la mesa.
Zoltán le ofreció una taza de café sin mencionar palabra alguna y Ella lo bebió de igual manera. Así transcurrió el desayuno. Ambos estaban encerrados en sus pensamientos. La joven deseaba que todo volviera a la calidez de aquellos días en los que Zoltán era capaz de sonreír por algo que ella dijera y durante los cuales, él también la hacía reír.
Esos días, parecían haberse ido para siempre. Ahora la joven sabía, que no lo soportaría por mucho tiempo.
– ¿Al estudio en quince minutos? -preguntó seria, aunque con cortesía, al terminar su desayuno.
– No pienso trabajar hoy -le anunció él-… la iluminación no es muy buena -añadió en forma seca, después de una pausa. Entonces Ella recordó que en más de una ocasión Zoltán había abandonado el estudio bajo el pretexto de que la iluminación era mala, aun cuando para ella, era perfecta.
– Tú eres el artista -agregó-. Tú sabrás lo que es mejor.
– Me alegra que lo reconozcas -replicó él, en forma arrogante. Ella se puso de pie al instante, dispuesta a salir de ahí-. Pero para que no te aburras tanto -Ella se detuvo a medio camino-, te invito a pasear por ahí.
No había nada en el mundo que la chica deseara más, que salir a pasear con él. Pero mujer al fin y al cabo, replicó:
– No tienes que hacerlo, yo puedo pedirle a Oszvald su bicicleta y salir a…
– ¡Prepárate para partir en media hora! -la interrumpió él con firmeza. Entonces se levantó y abandonó la habitación. Eso era un indicio de que el caso estaba cerrado.
Veintinueve minutos después, Ella admiraba su figura, envuelta en cazadora y pantalones de mezclilla.
Mas en su interior, había un remolino de emociones ante el inminente paseo con Zoltán. A ella no le importaba que él lo hiciera para que no se aburriera. Su atuendo estaba perfecto para un frío día de octubre.
– ¡Justo a tiempo!, ¿lo ves? -exclamó la joven al llegar al final de la escalera, donde él la esperaba. Por un maravilloso momento, a Ella le pareció que había una chispa de simpatía en la mirada de Zoltán y que tal vez podrían comenzar el paseo en armonía.
Justo en ese instante, Lenke apareció de improviso para hablar con él. Cuando la muchacha se retiró, Ella experimentó la desilusión más grande que había conocido, pues todo indicio de amabilidad desapareció de la mirada de Zoltán, la cual ahora parecía fría y mortal.
– ¡Te hablan por teléfono! -exclamó entre dientes, furioso. Y mientras Ella lo miraba sorprendida, añadió-: ¡Puedes hablar en mi estudio!
Zoltán le indicó por dónde estaba el teléfono, pero no se retiró de inmediato para que la joven pudiera hablar en privado.
– Hola -dijo la chica al teléfono.
– ¿Eres tú, Ella?-inquirió una voz.
– ¡David! -exclamó encantada, a pesar del gesto hosco en la cara de Zoltán-. ¡Me alegra tanto que me llames! ¿Cómo estás?
– De maravilla -respondió David. La joven nunca lo había oído tan feliz-. Llevas años ahí, ¿cuándo regresas?
– ¡Volveré a casa muy pronto! -contestó ella, preguntándose cómo podía escucharse tan alegre, ante la horrible posibilidad de tener que abandonar a Zoltán.
– Magnífico -exclamó David-. Quiero que tú en especial, estés presente en la ceremonia. En realidad por eso te llamé.
– ¿Cuál ceremonia?
– ¡Viola y yo vamos a casarnos! -exclamó David emocionado.
– ¿De verdad? ¡Felicidades! -le deseó Ella con entusiasmo-. Así que finalmente la convenciste.
– Siempre quiso casarse conmigo, pero con lo del embarazo y todo lo demás… la muy tonta no quería que me sintiera forzado a hacerlo.
– ¿Cuándo será la boda?
– El mes entrante, tan pronto como regrese mamá.
– ¿Aún no lo sabe?
– Todavía no. Ella llamó por teléfono hace tiempo, mucho antes de que se solucionara el problema -después de una pausa, David continuó-: de cualquier manera, quiero que estés presente. Adiós.
La joven abandonó el estudio con pensamientos sombríos pues se dio cuenta de que una vez terminado el cuadro, no tendría ninguna excusa para quedarse, y tal vez nunca volvería a ver a Zoltán.
Encontró al pintor sentado al volante, con el motor encendido y sin ningún indicio de buen humor.
Era de esperarse que el paseo no tuviera mucho éxito. La chica se alegraba de que su hermano y su novia fueran a casarse, puesto que era lo que él deseaba; aunque eso acentuaba el doloroso contraste con su situación de no poder lograr lo que tanto quería. Ellos casi no se dirigían la palabra. La joven estaba segura de que él jamás iba a enamorarse de ella.
Precisamente a la hora de la comida, él hizo girar el automóvil y se encaminó de regreso. Por lo menos el viaje había sido educativo, pensó ella sombría, pues el pintor le había dicho todo lo que una estudiante de geografía podría haber preguntado sobre el lugar.
– Fue muy interesante -dijo Ella al llegar y salir del vehículo-. Gracias.
Zoltán la ignoró y dirigió el vehículo hacia el garage. La chica entró en la casa y subió a su habitación. Si las cosas fueran diferentes, habría disfrutado del paseo y toda la información que él le dio de manera tan fría e impersonal.
Ella comió sola. Y aunque deseaba estar en compañía de Zoltán, no quería que él lo supiera. El resto de la tarde lo pasó escribiendo cartas.
Por la noche, los celos la consumían, pues Zoltán había cenado fuera, tal y como lo hizo dos veces, durante la semana anterior. El saber el nombre de aquella mujer, que con seguridad estaría sentada frente a él en ese momento, la enfurecía aún más.
La chica fue a la cama temprano, durmió muy mal y se sentía horrible por la mañana.
– ¡Buenos días! -exclamó al reunirse con Zoltán para el desayuno.
– Buenos días -contestó él, fingiendo buen humor.
Ella pensó con amargura que de seguro él estaría feliz, después de su cita con Szénia Halász, la noche anterior.
– ¿Te pasa algo malo, Arabella? -inquirió él, de improviso.
– No. Estaba pensando en mi hogar -se apresuró a decir.
– ¿Acaso sientes un gran deseo de volver a casa después de esa llamada? -murmuró él. ¡Vaya!, se dijo a sí misma, nunca puedo hacer nada bien.
El miedo se apoderó de ella. Sería horrible que Zoltán decidiera terminar el cuadro sin su presencia y mandarla de regreso.
– En realidad hacía conjeturas sobre si el problema en casa se habría puesto peor.
– ¿El problema de tu hermano?
– A veces los problemas tardan años en resolverse -cualquier cosa era preferible, inclusive una mentira blanca, antes de arriesgarse a que el pintor descubriera sus sentimientos. Pues Ella pensaba que él nunca la amaría.
– ¿En qué clase de lío se metió tu hermano?
La pregunta la tomó por sorpresa, mas no tenía la intención de inventar alguna otra cosa.
– Mmm… es un asunto familiar -de inmediato, Ella se arrepintió de haber dicho esas palabras, pues observó el gesto hosco en el rostro de Zoltán.
– Yo… -balbuceó, tratando de disculparse.
– ¡Detente! -la interrumpió él, con un grito.
Después de eso se sumió en el más absoluto mutismo, absorto en sus pensamientos y emociones, las cuales plasmaba sobre el lienzo.
– Ya puedes irte -dijo él una hora después, mientras se dirigía al lavamanos que estaba en una esquina del estudio.
La chica aún no había visto el retrato. Zoltán nunca se lo mostraba y ella, no queriendo parecer vanidosa, jamás se lo pidió.
Así, que sin decir palabra, Ella subió a su habitación. Ese fue el peor día de su vida. El saber que Zoltán estaba tan cerca y al mismo tiempo tan lejos, la atormentaba. A la mañana siguiente, Ella se encontraba más agitada que nunca. Su dignidad le indicaba que debía volver a Inglaterra de inmediato. Sin embargo, ahora comprendía que el amor era más fuerte que el orgullo. Entonces aceptó que anhelaba tener el amor de Zoltán, aunque lo odiara al mismo tiempo por saber que seguía saliendo con su amiga especial.
– ¿Habrá trabajo esta mañana? -inquirió ella, al entrar en el desayunador. Y, a pesar de haber deseado estar cerca de él durante toda la noche, desvió la mirada del rostro del pintor.
– ¿Te urge terminar? -inquirió él, cortante.
– Pensé que nadie podría apresurar a un artista -dijo ella con voz firme, sorprendida de cuánto le gustaría poder romperle los dedos-. Yo me serviré mi café, si no te importa.
No era una manera muy buena de empezar el día. Pero una hora más tarde, Ella estaba posando para él, sentada en el sofá del estudio, envuelta en la tela de terciopelo color verde del vestido.
Al medio día, Frida se atrevió a interrumpir al pintor, por lo cual Ella pensó que se trataba de algo importante.
Momentos después, Zoltán aún estaba hablando con el ama de llaves en su propio idioma. Fue entonces que a la joven le pareció escuchar la palabra teléfono. “Debe de ser David”, pensó ella. “A Zoltán no le va a hacer mucha gracia tener que interrumpir su trabajo y esperar a que terminemos de hablar”.
Mas de improviso, Ella pareció escuchar el nombre de Halász y un vacío pareció formarse en la boca de su estómago. ¡Después de todo, no tendría porque temer a la ira de Zoltán Fazekas!
El pintor depositó el pincel sobre la paleta y se dirigió a la puerta. Él parecía entusiasmado.
– Hay una llamada para mí -dijo deteniéndose un momento en la puerta-. Es todo por hoy. Puedes irte -una fracción de segundos después, Zoltán Fazekas se había ido.
“Ya sé que tienes una llamada y también de quién”, pensó Ella enfurecida, con la mirada fija en la puerta. La joven se encontraba al borde del llanto.
“No seas ridícula”, dijo una voz en su interior. Pero, sintiendo que sus celos crecían, decidió hacer algo al respecto. De inmediato regresaría a Inglaterra. Eso era demasiado.
Agitada y al bordé de la desesperación, Ella se encaminó hacia la puerta. Una vez ahí se detuvo y se volvió con curiosidad al lienzo en el que Zoltán estaba plasmando su retrato.
La chica se aproximó al cuadro y encontró, para su sorpresa, que ahí no había nada que se asemejara a ella: ¡Sólo era un paisaje!
La joven cerró y abrió los ojos, incrédula. El cuadro que tenía frente a ella era el de un bello paisaje, magistral, pero que no contenía figura humana alguna, mucho menos la suya.
¿Por qué habría Zoltán de hacer algo así? ¡Algo que ni siquiera contenía una sola figura humana!
Sin saber qué pensar, Ella subió a su habitación como una autómata y de igual manera se puso unos pantalones y un suéter. Su decisión de volver a Inglaterra había pasado a un segundo término. Lo que ocupaba su mente ahora era el saber por qué Zoltán la había estado engañando.
Un torrente de pensamientos se agitaba en su mente cuando la chica llegó al borde del lago, en la parte posterior de la casa. Ahí estaba el velero en el que Zoltán y ella habían navegado. Aquellos tiempos felices no volverían. En ese momento, se dio cuenta de que alguien había utilizado el velero no hacía mucho, podría haber sido Zoltan u Oszvald. Evocando aún aquel paseo, Ella se dirigió al velero y se introdujo en él.
La joven no tenía intención alguna de navegar, pero recordando los expertos movimientos de las manos de Zoltan en la vela y en el mástil, empezó, a imitarlos sin darse cuenta. ¡Cuánto lo amaba! ¡Cuánto deseaba estar junto a él, para siempre! “Zoltan…, mi amado Zoltan”. Iba a pronunciar el nombre otra vez, cuando se acordó de que él debía estar hablando con otra mujer. Los celos volvieron a invadirla. En ese instante, se dio cuenta de que el bote se estaba moviendo.
Como Ella no tenía intención de navegar, procuró atar de nuevo el velero y casi se cae por la borda.
Sin temor alguno, la chica se sentó un momento, mientras el viento alejaba el velero. Se encontraba ya algo retirada de la orilla, cuando memorando la facilidad con que Zoltan había maniobrado el bote, intentó hacer lo mismo, ¡sólo para descubrir que no era nada fácil!
Tratando de conservar la calma, la joven se percató de que si quería evitar problemas, era mejor regresar a como diera lugar. Momentos después, un fuerte soplo hizo girar el velero y el miedo empezó a apoderarse de ella.
“¡Zoltan!, ¡Zoltan!”, pensó con desesperación, mientras otra ráfaga de viento azotaba la frágil embarcación y la inundaba. Ella tenía el presentimiento de que a la hora del desayuno se encontraría en el fondo del lago.
Aunque trató de pensar con lógica y positivamente, comprendía que se encontraba sola en el inmenso lago, pues los botes de motor estaban prohibidos y nadie sabía de su situación como para ir en su ayuda.
Lo primero que tenía que hacer era bajar la vela para evitar que el viento la siguiera alejando de la orilla. Pero, para aumentar sus problemas, en ese momento empezó a llover.
Ella apretó la mandíbula y se previno para luchar contra las fuerzas de la naturaleza. Todo estaba mojado, las sogas, sus manos y su ropa. La lluvia caía a torrentes, empapándola hasta los huesos.
La joven al fin logró bajar la vela y dio gracias al cielo de que no continuara alejándose aún más. Ahora sólo sentía el vaivén causado por las olas y la lluvia. No había más remedio que asirse de donde pudiera, para evitar caer por la borda. Pero también debía sacar el agua del fondo, aunque fuera con las manos.
A Ella nunca se le había ocurrido que un lago pudiera ser tan tormentoso. En ese momento, una gigantesca ola, más grande que las demás, cayó sobre el bote. La chica pensó que nunca saldría de ahí con vida.
“¡Zoltán!”, pensó con tristeza, dándose cuenta de que él no sabía lo que le ocurría. Para entonces, la orilla casi no se podía ver. De improviso, el viento pareció llevar una voz a sus oídos.
– ¡Ara-be-lla! -Zoltán solía llamarla Arabella. Volviéndose, descubrió que había estado mirando en la dirección equivocada pues la orilla estaba al otro lado. Ahora no sólo podía distinguirla a la distancia, sino que también alcanzó a ver que ¡otra embarcación se dirigía hacia ella!
Su emoción se transformó en otra clase de temor: el hombre quien se esforzaba al máximo para salvarla y que estaba poniendo su propia vida en peligro por ella, era Zoltán, el ser a quien amaba.
“Oh, mi amor”, pensó la joven con inmenso cariño. “¡Ten cuidado!” quiso gritar cuando una ola lo golpeó de improviso y casi lo voltea. Con una fuerza sobrehumana Zoltán se las arregló para llegar hasta ella y atar las dos embarcaciones, una junto a la otra. Después maniobró ambas, para llevarlas hacia la orilla más próxima, en medio de aquella torrencial lluvia y el agitado lago.
Momentos después, los que a Ella le parecieron siglos, llegaron a la orilla. Oszvald estaba ahí, listo para ayudar en lo que fuera necesario. Para entonces, la joven era un cúmulo de emociones, que apenas y lograba moverse con voluntad propia.
Zoltán llegó hasta ella y fue él quien a pesar de todo el peligro afrontado, cayó entre sus brazos como un niño. Ella lo abrazó, no queriendo dejarlo ir nunca.
– ¡Oh, Zoltán! -gimió ella-. Zoltán -repitió una vez más-. Pensé que nunca te volvería a ver.
Mas todo el éxtasis se disipó de improviso cuando él la apartó de sí.
– ¡Vete a la casa de inmediato! -dijo él con voz ronca.
Ella lo miró a los ojos y se dio cuenta de que una gran emoción se había apoderado también de él. Su rostro era una máscara labrada que no expresaba nada. Sin embargo, ella podía sentir las emociones tan poderosas que se agitaban en el interior de Zoltán.
– Lo siento -balbuceó la joven, intentando disculparse por su torpeza.
– ¡Ve a darte una ducha!
– Zoltán, yo…
– ¡Después bajarás a cenar!
– Zoltán, escúchame…
– ¡Te espero en la estancia en media hora! -exclamó él-. ¡Estoy harto! ¡Ya es demasiado! -y dando la media vuelta, se alejó furioso de ella. La chica lo siguió bajo la torrencial lluvia, mas cuando llegó a la puerta de la casa de campo, Zoltán había desaparecido.
Quince minutos después, Ella salía de la regadera y se envolvía en una deliciosa y cálida bata. En unos minutos debería bajar y enfrentarse a él. Zoltán le había dicho que estaba harto. Eso sólo podía significar: “¡harto de ti!”
Ahora no tendría otra opción. Ella debía partir a Inglaterra, pues con seguridad, el pintor la echaría. Después de todo, había expuesto su vida por ella y tenía derecho de hacerlo.



Capítulo 9


Un sonido proveniente de la parte baja de la casa, le recordó a Ella que alguien la esperaba en otro lugar. Su pulso se aceleró pues no deseaba bajar sólo para que le dijeran que hiciera su equipaje y se marchara. Pero ya había pasado más de media hora desde que Zoltán le había ordenado estar ahí en treinta minutos. Y nada de lo que ella hiciera o sintiera, cambiaría las cosas. Zoltán estaba enfurecido y cuanto más lo hiciera esperar, sería peor.
Ella se dispuso a bajar, sin dejar de pensar en que lo peor que podría pasarle, era ser corrida por el hombre a quien amaba. Llevaba puesto un vestido de color azul, que hacía resaltar sus ojos. En ese momento, la chica comprendió que lo único que le quedaba era su orgullo. Y no era tanto.
Cuando estuvo frente a la puerta, sintió que los nervios la traicionaban. Pero entendía que había muchas cosas que era necesario discutir, así que se armó de valor y abrió la puerta.
Zoltán se encontraba esperándola, tan alto como una torre. Ella sintió que perdía el control y desviando su mirada hacia otro lado, se disculpó:
– Siento haberte hecho esperar -agregó titubeando y observando que él también se había cambiado de ropa. Sin embargo, la expresión de su rostro parecía la misma- y… también lamento mucho lo dé la embarcación -ella se atrevió a tartamudear-, quiero decir…
– ¡Pensé que eras mucho más inteligente! -la interrumpió él, haciéndola enmudecer-. ¿Acaso no te diste cuenta del clima que prevalecía en el lago? -demandó furioso, completando la frase con algunas palabras húngaras que ella comprendió, tenían que ser majaderías-. Es que acaso no…
En ese momento, el inconsciente de ella trató de defenderse.
– ¡No, no me di cuenta de la situación! -gritó-, muchas veces antes había observado el lago y nunca, nunca…
– ¡Entonces permítame informarle, señorita Thorneloe! -exclamó él, sin dejarla terminar-. ¡Qué el lago Balaton tiene una reputación de poseer las peores tormentas, acompañadas de olas hasta de tres metros de altura!
“Cielos”, pensó Ella, dándose cuenta del peligro en el que había estado. La joven se preguntaba cómo había sido posible para Zoltán, rescatarla de la tormenta. Pero su espíritu flaqueaba, cada vez que lo miraba. Además de estar agradecida con él por haberla salvado, se percataba de que no podía exteriorizarlo demasiado… o él se daría cuenta de lo mucho que significaba para ella.
– Yo… -balbuceó Ella, en un desesperado intento por aparentar estar calmada-. ¡Debiste decirlo antes! ¡Debiste advertírmelo…!
La mirada de Zoltán pareció oscurecerse al decir:
– ¡Nunca me imaginé que se te ocurriría hacer algo tan tonto! -explotó él, completando lo que afirmó con algunas palabras en su propia lengua.
– Bueno… yo… tienes razón… Lo siento -repitió ella su disculpa, recordando en ese momento la aterradora experiencia por la que había pasado y el riesgo tan grande que Zoltán afrontó, para salvarla. Ella sabía que por lo menos, le debía una explicación-. Yo… yo no deseaba usar el velero -dijo con sinceridad-. En ese momento mis pensamientos estaban a kilómetros de distancia…
– ¿Y no era tu intención llevarte la embarcación? -inquirió él, con ironía.
– ¡Es lo que ocurrió!-exclamó ella con más energía pues le parecía que él la había llamado mentirosa.
– ¡Así que te subiste en el bote y las ataduras se soltaron con el viento!
– ¡No! -exclamó ella-. ¡Yo lo hice! Estaba jugando con las cuerdas, cuando de pronto… yo -Ella sentía que era ridículo lo que estaba tratando de decir, pero decidió terminar-, bueno, de repente, el bote se empezó a mover.
– ¿Y pensaste que sería una buena idea ir de paseo?
– ¡No! -negó ella otra vez-, ¡ya te lo dije, en ese momento mi mente estaba en otro lugar! ¡Yo…!
– ¡Ya me lo imagino! -él interrumpió, cortante-. ¿Dónde? -preguntó mirándola con frialdad.
– ¿Dónde qué? -inquirió confundida pues se preguntaba si acaso se había dado cuenta del interés tan grande que él despertaba en ella.
– Dices que tu mente se encontraba en otro lugar, ¿dónde? -él le preguntó, mirándola con fijeza. Ella sintió que se ruborizaba por completo.
La joven necesitaba una buena coartada, que no despertara duda alguna pues no podía permitir que Zoltán se percatara de lo mucho que lo amaba y que se había distraído sólo por estar pensando en una buena excusa para permanecer a lado de él y no tener que irse, Sí, necesitaba pensar en un muy buen pretexto porque no podía confesarle que la verdadera razón por la que se acercó a la embarcación era por los celos que la amistad con su amiga Szénia Halász habían despertado en ella. ¡Sí, ese fue, el motivo por el que desató las cuerdas que sujetaban a la embarcación. Cuando ésta se empezó a mover, ya era demasiado tarde, pera poder hacer cualquier otra cosa.
De repente, como si hubiera caído del cielo, Ella creyó tener el argumento perfecto y empezó a decir:
– Si en realidad deseas saberlo, estaba aturdida, pensando en mi retrato.
– ¿Tu retrato? -repitió él con lentitud y permaneció pensativo por algunos minutos. Zoltán parecía recordar que ese fue el primer día que la dejaba sola en su estudio.
– Así es -murmuró ella, recobrando la seguridad en sí misma y preparándose para responder, en caso de que su pintor le reclamara el hecho de que se haya atrevido a entrar en su estudio mientras él no se encontraba allí, aun cuando se tratara de su propio cuadro…
– ¿Cómo hubiera podido evitar no pensar en eso? -continuó ella triunfante, al ver que Zoltán se había quedado sin habla y la miraba con fijeza-, he estado posando por semanas enteras para ver mí retrato, sólo para descubrir, cuando fuiste a tomar tu llamada, que no has ni siquiera empezado.
La chica prefirió callarse, al darse cuenta de que casi había tartamudeado durante los últimos cinco minutos.
La joven se atrevió a, mirar a Zoltán de soslayo. Estaba prevenida en caso de que él quisiera comentar algo acerca de su vanidad, pero en lugar de eso, dio unos pasos y se volvió, mirándola con frialdad. Ahora era su turno para distraer su atención, con un comentario tonto.
– ¡Debes estar exhausta después de luchar bajo la tormenta! -exclamó muy molesto, señalándole un sillón. Entonces agregó-: Siéntate.
A Ella no le agradaba que le hablaran en ese tono. Pero sabía que ese hombre había arriesgado su propia vida por salvarla y que no era conveniente contrariarlo. Por otro lado, aunque ella gozaba de una condición bastante buena, Zoltán la hacía temblar desde lo más íntimo de su ser, así que decidió obedecer y sentarse.
No conocía la razón por la cual, él no la había corrido antes, pero casi estaba segura de que lo que deseaba era decirle un par de cosas, antes de hacerlo. La joven esperó con paciencia.
Ella sabía que no había nada que la hiriera tanto, como alejarse de él. Lo siguió, con la vista. Zoltán se dirigió hacia la ventana y miró a través de ella. La joven pensaba que el pintor tan sólo estaba eligiendo las palabras adecuadas para lastimarla lo más posible. De repente, Ella se dio cuenta de que Zoltán también se encontraba muy tenso y que no parecía ser capaz de pensar con claridad.
– ¡Tú también debes estar agotado! -exclamó ella sin poder contenerse-, ¡mucho más cansado que yo! -añadió, recordando el esfuerzo casi sobrehumano que Zoltán había hecho para salvarla.
Su respuesta fue un gruñido, era como decirle que no necesitaba que ella ni nadie más le recomendaran lo que debía hacer. Su lenguaje corporal así lo indicaba. El pintor permaneció inmóvil y después de volverse hacia ella por unos segundos, desvió su mirada hacia la ventana.
¡Cuánto lo amaba!, pensó Ella. Y mientras cada centímetro de su ser deseaba ponerse de rodillas frente a él y rogarle que le permitiera quedarse sólo un poco más a su lado, la otra parte de ella, que aún conservaba un poco de orgullo, la hizo ponerse de pie y decir con timidez:
– Me voy claro está -dijo, admirando la ancha espalda de Zoltán.
Pero para su sorpresa, el pintor se volvió con rapidez y dirigiéndose a ella, casi gritó:
– ¡Marcharte!
– Yo… -ella tartamudeó y trató de finalizar con rapidez-. Bueno, comprendo que es natural que desees que me vaya.
– ¡Puedes apostarlo! -gritó él y se dirigió hacia donde ella estaba sentada-. ¿Se puede saber cuándo te indiqué tal cosa? -demandó.
Desconcertada por completo, la joven lo miró boquiabierta pues siempre estuvo segura de que Zoltán quena que se fuera. Su adolorido corazón empezó a latir con rapidez al pensar que él anhelaba que ella permaneciera allí por más tiempo, pero algo la hizo desanimarse. Entonces se atrevió a decir con timidez:
– Oh, mi retrato -dijo la chica, al recordar que a pesar de los desagradables comentarios de Zoltán, él era un hombre responsable y la sola idea de no cumplir con su palabra, lo haría sentirse muy mal. Reconsiderando eso, Ella agregó-: Después de la forma en que arriesgaste tu vida para salvarme hoy, no creo que mi padre tenga la menor duda de que eres, un hombre de honor.
La única respuesta que recibió fue otro gruñido. Eso le indicaba que él no sabía a lo que ella se refería. Entonces se percató de que otra vez se empezaba a sentir confundida. Él era desconcertante.
– ¡Así que quieres irte! -exclamó, atacándola con sus palabras-. No puedes esperar más para volver con el tal Jeremy Craven, ¿verdad?
Atónita ante su acusación, Ella se preguntaba como podría conservar la calma. ¡Era inaudito que él hubiera recordado el nombre de Jeremy!
– ¡Sólo pensé que deseabas que me fuera! -exclamó ella de repente.
– ¿Que te fueras? -repitió él. Aspiró profundo y sorprendentemente, añadió-: ¿Cómo voy a desear que te vayas si me he estado quebrando la cabeza para idear la forma de mantenerte a mi lado?
A Ella casi se le cae la mandíbula al escuchar esas palabras. Abrió los ojos al máximo y sintió que la sangre se agolpaba en sus mejillas por la emoción. ¡Zoltán deseaba tenerla a su lado!
– Yo… tú… -balbuceó ella incoherente, mas nada de lo que había escuchado le parecía lógico-. ¿Por qué? -añadió.
Zoltán reaccionó avanzando con grandes pasos hacia una de las sillas y con un movimiento impaciente, la colocó junto al estrecho sillón donde ella estaba. Pero cuando la chica pensó nerviosa, que Zoltán se sentaría junto a ella, él se alejó de inmediato, unos cuantos pasos.
– No creo que sea nada nuevo para ti, el hecho de que te encuentre atractiva -gruñó él, como si hubiera dicho todo lo contrario, pensó ella. Una de dos, o mentía o su corazón se aceleró. Lo cierto es que el pintor estaba tan nervioso como ella…
– ¿M… me encuentras a… atractiva? -balbuceó la joven.
– Atractiva, excitante y bella -dijo él. Su voz había perdido su dureza. Entonces caminó hacia la silla y se sentó-. He pensado eso desde el día en que vi tu fotografía… y no he cambiado de opinión.
¡Dios mío! pensó la chica, sin poder creer lo que oía.
– Pero… creí que te era antipática -exclamó ella, mientras hacía todo lo posible por mantener los pies en el suelo.
Entonces se dio cuenta de que los ojos de Zoltán la miraban con intensidad. Su corazón se aceleró aún más y las ideas se arremolinaban en su mente.
– Todo lo contrario -continuó él, de improviso-. Es un hecho Arabella, que he llegado a apreciarte más y más con cada nueva faceta tuya que conozco.
– Oh -murmuró la joven. Y mientras su corazón latía con fuerza, dijo-: Si has llegado a apreciarme más y más, por tu actitud de los últimos días, yo diría que al principio me odiabas.
– ¿Acaso debo sentirme alegre de que hayas notado que no he estado en mis cabales estos últimos días? -dijo él. Su mirada era cálida.
Ella no supo qué contestar pues se había quedado sin habla.
– Perdóname si nunca te dije que te quería y si nunca te expliqué el porqué de mi extraño e irracional comportamiento.
El orgullo le decía que debía pedirle que continuara explicándole: ¿Por qué se había comportado como tigre enjaulado cada vez que ella estaba cerca? Pero su corazón sabía que no había necesidad de aclarar nada. Simplemente lo amaba.
– Tu padre me envió una fotografía tuya y pensé que eras la mujer más bella que yo había visto en mi vida -Ella se sintió en las nubes sólo para caer de, inmediato al escucharlo decir-: Lo que hace más irracional el hecho de que me haya propuesto despreciarte y pensar todo eso sobre ti.
– ¡Vaya! -murmuró ella y añadió con sarcasmo-: ¡Que amable en decírmelo!
– Tal vez me lo merezco -replicó él-. Cuando empecé a pintar retratos, tuve muchas modelos hermosas, pero con frecuencia descubrí que la belleza era superficial.
En ese momento, Ella recordó que Zoltán le había pedido más tiempo para conocer el objeto de pintar. Entonces se preguntó si él habría logrado penetrar tanto, como para descubrir su secreto.
– Tú… eh… ¿trajiste a tus… esas otras modelos a vivir aquí?
– ¡Ni una sola! -exclamó él sin pensar dos veces. Su mirada profunda y cálida se volvió hacia ella-. Tú, Arabella -dijo-, siempre fuiste diferente.
– ¿Lo fui?-balbuceó Ella, como hipnotizada.
– Por supuesto -contestó él como si no hubiera duda alguna. Aunque, puesto que era obvio que Ella no tema idea en qué consistía la diferencia, él se inclinó hacia ella y con su mirada fija en la de la chica, trató de explicarse-: Dejé de pintar retratos. Pero después de contemplar tu rostro, me dije a mí mismo que tenía que pintar tu cuadro.
Ella decidió no mencionar el hecho de que ni siquiera lo había comenzado, a pesar de todas esas horas en que posó para él.
– Entonces… tú persuadiste a mi padre de que me enviara a tú casa -murmuró ella.
– Y mientras te esperaba con impaciencia, hacía todo lo posible por convencerme de que tu hermosura era sólo superficial y que carecías de belleza interior.
– ¡Entonces no podías haber estado tan ansioso por mi llegada! -protestó-. Yo te llamé desde el hotel cuando llegué y ¡no mostraste mucho interés por conocerme!
– Estaba confundido.
– ¡Confundido!
– Sí deseaba verte, pero al mismo tiempo tenía miedo de que fueras como te imaginaba; sin belleza interior. Yo me había convencido también de que tendrías una voz horrible… y ¿qué es lo que escuchó…? -hizo una breve pausa para sonreír-. Una hermosa voz a través del auricular.
– ¿Por qué decidiste que te sería antipática? Sé que no quería que pintaras mi retrato y que fue desagradable para mí tener que viajar hasta Hungría, pero no había hecho nada para provocar tu hostilidad.
– ¿No, querida? -inquirió él-. Fue suficiente que provocaras emociones tan fuertes dentro de mí.
Ella abrió aún más los ojos.
– Eh… ¿en verdad? -preguntó la joven con voz débil-. ¿Qué fue lo que hice?
– Para empezar, no tuviste que hacer nada -contestó él-. Apenas vi tu fotografía… y ya no pude sacarte de mi mente.
– ¡No!-exclamó, suspicaz.
– Claro que sí -la contradijo él-. Tengo treinta y seis años. Es ridículo que a mi edad me provoque desvelo una cara bonita y que me dé por checar los vuelos desde Londres en esas horas de insomnio.
– ¡Dios mío! -murmuró incrédula, mientras su corazón palpitaba sin control-. Así que como te di insomnio, decidiste que yo debía serte antipática.
– Traté de convencerme de eso -corrigió él-. Es extraño para un hombre de mi edad enamorarse de alguien sólo por una fotografía. Dispuse que la cura era conocerte. De esa manera me daría cuenta de que sólo tu belleza era lo que me había impactado, que serías superficial y vana. Luego podría volver a dormir con tranquilidad.
– Por lo cual resolviste aceptar hacer el cuadro.
– Así es. Entonces llegaste y fue ahí donde mis problemas comenzaron.
– Al otro día me hablaste y me ordenaste que fuera a tu casa.
– ¡Y tú me mostraste lo que pensabas acerca de mis órdenes, tomándote tu tiempo! -exclamó él.
– Dijiste que ahí empezaron tus problemas.
– Lo dije -confirmó él-. Ahí estaba yo, pensando que después de unos días de estar contigo, no soportaría tu presencia y te mandaría con mucho gusto de regreso a Inglaterra. Pero cuando te conocí descubrí que mientras más te veía, más deseaba que te quedaras. Por eso decidí demorar lo más posible el cuadro, para que no tuvieras que irte.
¿Qué estaba diciendo? La joven parecía atrofiada para pensar con claridad. No era viable que Zoltán estuviera tan interesado en ella.
– Me parece que… argumentaste necesitar tiempo para… familiarizarte con el objeto a pintar.
– ¡Y vaya que me hizo bien llegar a conocerte mejor! -exclamó él con emoción-. Mi teoría se desmoronó.
– ¿Qué teoría?
– Para arrancarte de mi mente, me propuse comprobar que eras arrogante y superficial. Excepto que lejos de descubrir que eras una horrible mujer sin nada en la cabeza, me encontré con la chica más encantadora que había conocido. Eso no me llevó mucho tiempo -continuó-. De hecho, la primera noche durante la cena -su mirada fija en los ojos de ella, le impedían mirar hacia otro lado-. Quedé prendado de ti. Tu orgullo y tus buenas maneras para con la servidumbre; la lista, hermosa -dijo él con voz suave-. Es interminable.
– ¡Zoltán! -Ella trató de respirar pues no sabía con exactitud qué cosa pasaba, tal vez algo en sus ojos, su rostro, su temor o su esperanza, es lo que Zoltán había visto en ella. En ese momento, él estrechó sus manos.
Después, el pintor se ladeó hacia ella y como si necesitara un poco de aliciente, dijo con mucha suavidad:
– Mi amor -y suspiró-, bésame, bésame si deseas que continúe.
Fue entonces su turno de apretar las manos de Zoltán con mayor firmeza. Inclinándose, acercó sus labios a los de él y los besó.
– ¡Arabella! -exclamó febril cuando ella se apartó. Y en un instante se sentó junto a la joven en el sillón.
– Perdona mi impaciencia -murmuró él, después de besarla con ternura-. Sé que debí de haber esperado, decírtelo todo y explicártelo. Pero… mi querida y amada Arabella, mis emociones son demasiado fuertes. Verte en medio de aquella tormenta y en ese pequeño velero a punto de hundirse, fue la experiencia más espantosa de mi vida… -Zoltán hizo una pausa para aspirar profundo-. Aún no me recupero.
– Lo siento, lo siento mucho -Ella se apresuró a decir, percibiendo el calor de sus manos en las de ella.
– Yo también lo lamento -replicó él-, por esas veces en que fui grosero, desagradable… y enloquecido por los celos.
– ¡Celos! -exclamó ella-. ¿Estabas celoso?
– Desde la primera noche que pasaste bajo mi techo -contestó él, mientras ella lo miraba incrédula-. Estábamos cenando y todo iba viento en popa. De improviso, hablaste de tener que empezar a trabajar. Yo estaba convencido de que había alguien en Inglaterra. Algún hombre, con quien querías regresar.
– ¡Oh, Zoltán! -suspiró ella-. No hay ningún hombre en Inglaterra con quien quiera estar.
Por su honestidad, el pintor la premió con unas dulces palabras en húngaro, las cuales, acompañadas del beso más hermoso de su vida, con seguridad hablaban de amor.
– Arabella -dijo en inglés-. Esa primera noche que pasaste en mi casa, me sentí asediado por los celos y decidí alejarme de ahí para analizar mejor las cosas.
– Y te saliste de la casa -murmuró ella, evocando el episodio.
– Fui a una fiesta a la que me habían invitado -le confesó-. Pero no pude apartarte de mi mente. Y cuando después de haber pasado la noche pensando en verte en el desayuno, me hiciste enojar al tratar de hacerme iniciar el cuadro…
– Nunca traté de… -comenzó a protestar, pero al ver la sonrisa en los labios de Zoltán, se abstuvo de continuar.
– Como sea, me hiciste rabiar -prosiguió él- y me fascinó ver tus hermosos ojos azules cuando te enfureciste. Me llamaste artista temperamental -le recordó-, y añadiste a la larga lista de cosas que me agradan de ti, el haberme hecho cambiar de humor en cuestión de minutos.
Ella lo miró por largos y amorosos momentos.
– Pensé que me despreciabas por no tener un empleo.
– ¡No tener empleo! -exclamó asombrado-. Por lo que me has dicho, lo cual es tan sólo una pequeña parte de todo, no tienes ni tiempo de buscar un trabajo donde te paguen.
– Mi padre se opone. Ese es uno de nuestros problemas.
– Estoy seguro de que le has dicho al señor Rolf todo cuanto piensas acerca de eso -dijo él con una maravillosa sonrisa.
– Se podría decir que sí -agregó ella riendo y lanzando la cabeza hacia atrás. Entonces vio que Zoltán la miraba fijamente y su risa había desaparecido.
– Arabella, mi amor, ¡te amo!
Ella no supo qué decir. Sólo se quedó inmóvil observando la tierna expresión de los ojos de Zoltán.
– Me… -balbuceó ella-,… ¿me amas?
– ¿No es eso lo que te he estado diciendo todo este tiempo?
– Oh…
– ¿Acaso no me entendiste cuando te pregunté si deseabas que continuara?
– ¡No! -dijo apresurada-. Quiero decir, deseaba que me amaras, pero… no pensé que lo hicieras.
– ¿Deseabas que te amara?
– Sí -dijo ella, después de un momento de mirar con pasión los ojos de Zoltán-. Lo anhelaba.
– ¿Porqué?
– ¿Por qué?!-repitió Ella sin entender-. Porque… yo siento lo mismo.
– ¿Me amas como yo a ti?
– Oh, Zoltán -exclamó la joven. Su mirada, su amor y todo en él, le imploraba continuar-: Sí, sí, sí -le dijo-. Te amo tanto.
Por un segundo, Zoltán continuó mirándola con fijeza. Entonces una sonrisa se formó en sus labios y él la tomó en sus brazos.
– Mi amor -suspiró el pintor antes de besarla larga y profundamente.
Momentos después, él se apartó un poco para contemplar su rostro, volver a besarla y estrecharla con fuerza. Ella puso los brazos alrededor de su cuello, apenas atreviéndose a respirar por temor a que el sueño se desvaneciera.
Pero no era ningún sueño, Zoltán se encontraba de nuevo deleitándose en sus brillantes ojos de infinito azul que lo observaban a su vez, extasiados.
– ¿Acaso no es de extrañar que mi corazón se agitara con rapidez cuando entré y te vi por primera vez? ¿Y que además, mientras te esperaba para cenar esa noche, haya sido tan impaciente que me atreví a subir por ti con la excusa de haber olvidado decirte que la cena era a las ocho?
– ¡Tú sabías que Frida me informó!
– Sí, lo supe -admitió él-. Me había enamorado de ti y me era muy difícil tratar de no sentir nada.
– ¡Me amabas desde entonces! -exclamó ella-. ¡Y yo pensando que me aborrecías! ¿Te enamoraste de mi fotografía?
– Yo mismo no lo podía creer -dijo él, sonriendo-. Por eso luché contra eso, pues pensaba que era ridículo. Y sin embargo, no me tomó mucho tiempo descubrir que no sólo eras hermosa físicamente, sino que tu alma y tu mente, también eran bellos. Que en realidad eras una criatura adorable.
– Nunca me imaginé…
– No se suponía que lo hicieras.
– ¿Porque tú estabas todavía tratando de librarte de tus sentimientos?
– Liberarme, hacerlos a un lado o negarlos -continuó él-. Llegaste a mi casa un viernes y el domingo, aun negando lo que mi corazón decía, yo, quien siempre apreció la verdad por sobre todas las cosas, mentí como todo un profesional al inventar la historia de que Frida sufría de reumatismo.
– ¿Entonces no estaba enferma?
– Ni un poquito.
– Pero… ¿por qué mentir con semejante cosa, si…?
– Mi amor, ¿no te das cuenta aún de como soy yo? Quería estar solo contigo, pero en esos días en que trataba de aprender a controlar mis sentimientos y esconder mis emociones, las cuales no quería reconocer ni confiar, pensé que era mejor estar solos pero no en mi estudio.
– ¿Sólo conmigo, pero entre la multitud?
– Fue horrible para mi también, créeme -dijo él-. Estaba incrédulo de que pudiera enamorarme de una imagen. Yo deseaba conocerte en persona y darme cuenta por el modo en que te enfurecías contra mi de que estabas más dispuesta a odiarme que a amarme; pero también quería estar a tu lado. Así que le pedí a Frida que nos dejara desayunar a solas ese domingo por la mañana.
– Después inventaste la historia de su reumatismo, ¿verdad? -dijo ella, sonriendo.
– Y cuando me encontraba aún tratando de negar que yo pudiera estar en semejante situación, descubrí para mi asombro que eras y eres, una adorable persona que se interesa por los demás y que estaba más que dispuesta a sustituir a mi ama de llaves hasta que se recuperara.
– Cualquiera haría eso -agregó ella. Zoltán la miró escéptico-. Pero si Frida no sufría de reumatismo, ¡debe de haberle parecido excéntrico que yo haya tratado de preparar la comida y la cena ese día!
– Tal vez, si yo no le hubiera dicho nada.
Ella lo miró sorprendida y Zoltán no pudo resistir el besarla con pasión y estrecharla en sus brazos con fuerza y con tanto ardor, que la joven se olvidó de todo.
– Pero… -dijo ella tratando de tomar aire-, me besaste esa noche -murmuró como entre sueños. Entonces recordó cómo Zoltán le había dicho que Oszvald era un magnífico cocinero-. ¿Es verdad eso?-inquirió.
– No tengo ni la menor idea -dijo él, con cierto brillo en la mirada que por fortuna, vibraba a la misma frecuencia que ella-. Sí. Te besé esa noche. Estabas bellísima con tu vestido color verde de suave terciopelo y con tu hermoso cabello color de fuego deslizándose por tus hombros. La velada había sido encantadora. ¿Es raro que perdiera el control de mí mismo? ¿Que en el instante de tocarte deseara tomarte entre mis brazos y besarte con todo mi amor?
– Yo… eh… nunca había sido besada de ese modo -dijo ella, tímida.
Con ternura, él depositó un dulce beso en su frente. Entonces la miró con amor.
– Tú dijiste algo parecido en ese momento -murmuró él-. Supe entonces que eras virgen y que debía protegerte. Lo cual -añadió de inmediato-, hizo necesario que me controlara rápidamente. Tú, mi amor -entonces suspiró profundo y añadió-: habías respondido de maravilla, pero yo tuve miedo de volver a tomarte entre mis brazos. En ese momento me parecía que debía protegerte… ¡contra mí!
– ¡Oh, Zoltán! -musitó ella con voz cálida. Él la volvió a besar con cariño.
– Ese domingo fue prodigioso para mí -dijo él, momentos después-. La comida fue increíble y me encantó ver el interés con que me hacías preguntas y lo alegre y llena de vida que parecías en mi compañía. Y la velada fue cerrada de manera espectacular contigo en mis brazos. No es de extrañar entonces que el lunes hubiera reconocido que te amaba con todo mi ser. Pero mi mente estaba aún confundida. La situación era nueva para mí. Y tuve que ocultar mi amor cuando, en el desayuno, me di cuenta de que te arrepentías de todo.
– No era que me estuviera lamentando -Ella se apresuró a decir-: Ni tampoco que deseara molestarte. Sólo eran, nervios, creo yo.
– Mi amor -dijo él-. Pude haber hecho todo más fácil, ¿verdad? Pero en ese momento me encontraba apesarado de haber aceptado pintar tu retrato. Las cosas -declaró-, no habían salido como yo pensaba. De acuerdo a mi teoría, debías ser por completo egocéntrica y perezosa. Pero no, tú eres una persona sensible y encantadora y ya ni sé en qué situación me encuentro ahora.
– Cariño… -murmuró ella con suave voz.
– ¿Te extraña ahora que necesitara provocar tu agresión? Esa impertinente mujer que me quería obligar a empezar su retrato, me haría como a un hilacho… si yo se lo permitía.
– ¿Eso pensaste? -exclamó ella asombrada, sintiéndose más confiada en sí misma. Zoltán, el hombre de sus sueños, la amaba y ninguna otra cosa le importaba ya-. Dime más -dijo sonriendo.
– Entonces decidí que viniéramos aquí, al lago -continuó él-. También pensé que, puesto que el sólo mirar tus sensuales labios hacía que casi perdiera el control de mí mismo, era mejor que me pusiera a trabajar en algo, alejado de ti.
– Estuviste muy ocupado toda la semana -recordó Ella.
– A pesar de todo, estuve a punto de ceder, pues siempre estaba junto a ti. Una semana después de que llegamos aquí, un día en mi estudio, pensé que había sido demasiado duro contigo. No pude concentrarme en mi trabajo, imaginándome que había herido tus sentimientos. Entonces fui a buscarte…
– Ese fue el día que salí a pasear en la bicicleta de Oszvald…
– Fue lo que descubrí.
– ¿Te enojaste conmigo?
– Al principio, no -dijo él-. Me pareció divertido que hubieras pedido a Oszvald su bicicleta para salir a pasear. Recuerdo haber pensado, qué linda, mientras sacaba el auto para ir por ti.
– ¡No me digas! -exclamó ella, a pesar de ver en el rostro de él, que estaba diciendo la verdad-. Tu buen humor cambió cuando por fin me encontraste.
– Estabas bebiendo con un extraño, divirtiéndote con otro hombre. ¡No me pareció en absoluto grato, mi amor! -añadió cual niño malcriado.
– Me acusaste de “coquetear” con los hombres en los bares -recordó ella.
– Discúlpame.
– Está bien -agregó ella radiante.
– Por la manera en que azotaste la puerta del automóvil, pensé que harías el equipaje de inmediato para irte.
– Lo hice.
– ¿De veras?
– Saqué las maletas, pero…
– ¿Qué? ¿Por qué no te fuiste? -Zoltán insistió-. Habla, mi amor, quiero sentir que confías en mí y que puedes decírmelo todo, ya que entre nosotros no hay secretos.
– Es el secreto más grande que he tenido -murmuró ella-. Estaba tan furiosa que no me importaba que mi padre hiciera un infierno de mi vida por regresar a casa sin el cuadro. De improviso me di cuenta de que no podía irme.
– ¿No podías?
– No podía porque… porque estaba enamorada de ti.
– Estabas ena… ¡lo supiste entonces!
– Fue un terrible impacto -confesó ella y después de pensar por un rato añadió-: Aunque supongo que debí haberme percatado antes.
– No estarás pensando alejarte de mí, ahora, ¿verdad?
– Ni soñarlo -dijo ella con una sonrisa. Entonces, se besaron.
– ¿Cómo podrías haberlo sabido antes?
– En principio, ningún hombre me había hecho sentir tantas emociones como tú. Aún antes de verte, estaba enfurecida contigo después de tu llamada al hotel. Tienes más facilidad de hacerme rabiar que ninguna otra persona. Sé que no suena muy romántico, pero lo que quiero decir es que tienes la posibilidad de alterar mis sensaciones.
– ¡Cuéntame más! -dijo él riendo.
– Un día -continuó ella-, me aseguraste que el lago se congeló en diciembre. Entonces me asombró el hecho de que me quisieras tener aquí, hasta esa fecha.
– ¿De verdad? -inquirió él, con expresión seria-. Y yo tenía tanto miedo de que te fueras, especialmente al verte tan furiosa ese día. Luego me prometí a mí mismo controlarme más y tratar de que me perdonaras -confesó mientras ella lo miraba con amor-. Pero esa misma tarde, aun cuando me divertía lo que habías dicho, de improviso sentí un escalofrío y pensé que estaba en peligro de revelar mi secreto. Si te enterabas sería lá ruina. Temí que salieras corriendo para Inglaterra.
– ¡Zoltán! -dijo ella con infinita ternura, mientras llevaba una mano hasta la mejilla del pintor, misma que él atrapó entre sus manos y llevó hasta sus labios-. Después me dijiste que empezarías a trabajar en el cuadro a la mañana siguiente.
– Y a pesar de adorar cada minuto que pasamos en el estudio debí haberme dado cuenta de ello, antes de decidir darte un masaje para aflojar la tensión de tus músculos, lo cual, fue un error.
– Entonces, las cosas empeoraron…
– ¡Empeoraron! -exclamó él-. Querida, con sólo sentir tu piel, me alteraba. Tenía que besarte. Y cuando me encontraba luchando con todas mis fuerzas contra ese sentimiento, me ofreciste tus labios y yo olvidé todo… hasta que tu timidez te venció. Mi amada Arabella -murmuró-. ¿Es de extrañarse que con mi autocontrol a punto de derrumbarse, tuviera miedo siquiera de tocarte? Tú, mi amor, tienes el poder de estremecerme al instante.
– Yo… eh, me alegra oír eso -dijo ella con una sonrisa-. ¿Es por eso que no te presentaste a la comida ese día?
– Tenía que mantenerme alejado de ti -admitió él-. Después mientras comía solo en mi estudio, me preguntaba cómo podrías haber respondido con tanta espontaneidad de no sentirte atraída por mí.
– ¿Qué fue lo que decidiste?
– Mi mente en ese entonces y aún ahora, era un torbellino de ideas encontradas. Así que determiné buscarte.
– Me encontraste a orillas del lago y resolviste llevarme a dar un paseo.
– ¿Te importaría olvidarte del lago en este momento? -inquirió él, tranquilo.
– Está bien -dijo ella al instante-. Así que regresamos de un hermoso paseo y tú tuviste que comportarte como una bestia y arruinarlo todo.
– La culpa fue tuya por recordarme lo de tu amiguito del bar al preguntarme por la bicicleta de Oszvald -dijo Zoltán, casi gruñendo.
– Oh, te amo -murmuró ella con voz tímida, deleitada cuando Zoltán la acercó a su cuerpo y comenzó a besarla.
Muchos minutos más tarde, aunque parecían segundos, él se separó un poco de ella.
– Para evitar que me vuelva loco, sin mencionar la confianza que depositó en mí, tu padre, creo que es mejor hablar un poco más.
– ¡Qué pena! -dijo ella con malicia y ambos comenzaron a reír.
– ¡Eres terrible! -dijo él y después de unos minutos de silencio-: A propósito de tu amigo del bar, espero que no tengas ningún plan de verlo de nuevo.
– ¡Por supuesto que no! -replicó ella con firmeza.
– ¿Y el tal… Jeremy Craven?
– Jeremy sólo es un buen amigo. Eso es todo.
– ¿Vas a montar seguido con él?
– Su familia tiene caballos y yo les hago el favor de correrlos un poco como ejercicio.
– ¡Pero también vas a bailar con él!
– Es cierto, pero siempre con otros amigos y amigas. Somos varios los que nos reunimos de vez en cuando.
– ¿Y David? ¿El hombre quien te llamó la otra vez? -antes de que ella pudiera contestar agregó-: Me pareció que no podías esperar más para irte a Inglaterra.
– David -contestó ella-, es mi hermano.
– ¿Tu hermano? -por unos momentos Zoltán la miró estupefacto. ¿Tienes alguna idea de lo que ha pasado, mujer? -demandó, aunque con una sonrisa en los labios-. Si no me atormentaba pensando en Jeremy, me afligía pensando en tu amigo del bar y después me encuentro con que un tal David te emociona lo suficiente como para desear regresar a Inglaterra. No es de extrañar que nuestro paseo el viernes, haya sido un desastre.
– Lo siento -se disculpó ella dulcemente-. No me había dado cuenta de que no sabías que el nombre de mi hermano es David. Me llamó para avisarme que se casa el próximo mes y quiere que vaya a su boda.
– ¿Aún no quieres decirme cuál es su problema?
– Está bien.
– Dijiste que era asunto de familia.
– Lo lamento.
– Me sentí ofendido, como que querías mantenerme a distancia.
– Sólo estaba tratando de ocultar mis sentimientos, no de hacerte sentir mal.
– ¿Por qué?
– Ayer estaba yo en el sofá del estudio, deprimida por pensar que nunca te interesarías en mí, cuando de improviso, me preguntaste qué me pasaba. No podía decírtelo todo de repente, ¿verdad?
– Ojalá me lo hubieras dicho, mi amor -la interrumpió y la besó con ternura.
– De cualquier modo -continuó ella después de algunos momentos-. Inventé que no sabía si el problema en casa se había resuelto, tan sólo porque deseaba seguir a tu lado.
– Eso me agrada.
– Mi padre se enfureció cuando el señor Edmonds llamó ala casa para decirle que deseaba verlo al instante. Entonces David confesó que la hija del señor Edmonds estaba esperando un hijo suyo.
– ¡Oh! -exclamó Zoltán-. Así que todo se resolvió y David se casará con esa muchacha. Me alegra mucho, mi amor, que tu padre se haya enojado de tal manera.
– ¿De verdad?
– ¿No fue eso lo que te trajo a mí, en primera instancia?
Ella quiso abrazarlo y besarlo. Y mientras él aumentaba la presión de su brazo en su cintura, ella olvidó todo al sentir la boca de Zoltán sobre sus labios. Entonces, él comenzó a decirle palabras de amor en su idioma y a comentarle cómo le mostraría todo su país.
– ¿Me enseñarás de nuevo Tihany? -preguntó ella.
– Será un placer llevarte ahí otra vez -dijo él con ternura-. Aunque nuestra primera visita fue sólo un intento desesperado por estar en tu compañía.
– ¿Lo fue?
– En verdad -contestó él-. Pero no fue esa la primera vez que deseé estrecharte entre mis brazos y casi pierdo el control. Ese fue el tiempo cuando sabía que debía apartarme de ti y de evitar tu compañía; el tiempo cuando me convencí de que todo estaba saliendo mal y por ello tuve que alejarme de la casa por completo y comer en otra parte.
– ¡Oh, Zoltán! -susurró ella, sabiendo en ese momento que era cierto y que él la amaba, después de todo.
– Puedo ver en tu rostro que deseas preguntarme algo -dijo él, mirándola a los ojos.
– En realidad, sí…
– Adelante -agregó él-. Sin secretos, ¿recuerdas?
– Esas noches… eh… cuando cenaste fuera…
– ¿Sí? -murmuró él, sonriendo.
– ¿Lo hiciste solo?
– ¿Pensaste que estaba con alguna dama? -preguntó él-. ¿También has estado celosa?
La joven pensó que era justo que la alegraran sus celos, después de todo, a ella también le agradaba su reacción.
– Szénia Halász -tan sólo espetó.
– ¡Funcionó! -exclamó él-. No creí que lo hiciera, pero… -el hizo una pausa-. Perdóname, querida, pero con tantas emociones que tengo en cuanto a ti, me alarmaba el pensar que no te importaba el oír ese nombre.
– Sinceramente -dijo Ella-, he estado celosa desde que lo oí por primera vez.
– ¿De verdad? -inquirió él, con alegría.
– Por supuesto. ¿Aún la ves?
– Sí -confesó él-. Aún la veo -pero al percatarse de que ella se ponía tensa-¿Te molesta el hecho de que a pesar de todo mi amor y adoración por ti, me alegre hablar con mi tía cuando me llama?
– Tu tía… ¡Malvado! -explotó Ella mientras sentía un inmenso alivio-. ¡Tú, lindo perverso!
– Te amo -susurró él, besándola ligeramente en los labios-. Perdóname, mi amor, pero también ha sido muy duro para mí.
– ¿Cómo es eso?
– Es horrible pasar lo que he pasado; por un momento pensaba que había visto amor en tus ojos y al siguiente, la agonía de la duda. Tener el temor de que descubrieras mi secreto y no te importara, de que me hirieras y me abandonaras. Y aun cuando pudiera estar seguro de que no te interesaba, no estaba dispuesto a perderte -él se tocó los labios y luego los de ella-. Te amo tanto, Arabella, que cuando mi tía me llamó para anunciar que al fin iba a ser hospitalizada, empecé a hacer planes para llevarte conmigo a Budapest, con la esperanza de retrasar tu viaje unas semanas más.
– Tú… -dijo ella sorprendida-. Tu tía, ¿está bien?
– Las radiografías revelaron que sólo se había roto la cadera y que aunque requiere una operación, ésta es sencilla.
– ¿La irás a ver ahora?
– Esta tarde -dijo él-. Estará en la sala de operaciones en una hora, así que no tiene objeto ir en este momento. No pensaba decírtelo.
– ¿Estabas planeando llevarme a Budapest para retrasar después mi viaje por unas semanas?
– Pensaba demorar tu salida de Budapest por cuanto tiempo fuera posible -admitió él-. Vine a buscarte -continuó después, Y al sentir su mano aumentar la presión sobre la suya, ella se dio cuenta de que Zoltán estaba volviendo a vivir la terrible experiencia en el lago-. No sé ni cómo es que llegué a la orilla, pero cuando no te encontré en tu habitación y Oszvald me dijo que no le pediste prestada su bicicleta, que estuvo trabajando en el bote, pero lo había abandonado al darse cuenta de la tormenta que se acercaba, fui a la orilla como por instinto. ¡Gracias a Dios que lo hice!-¡exclamó él con alivio-. Cuando pusiste el pie en la orilla, supe que no podía soportarlo más.
Ella recordó entonces el ¡No lo soporto más!, que él había exclamado en esa ocasión.
– Me ordenaste tomar un baño caliente y bajar aquí en media hora.
– Yo mismo subí a mi habitación y al cambiarme de ropa, lo supe todo.
– ¿Qué fue eso?
– Estaba evocando la pesadilla de la tormenta, el velero y cómo, cuando te encontraste a salvo, me abrazaste.
– ¿Entonces adivinaste que sentía algo por ti?
– No es eso -dijo él-. Estabas muy asustada. Pensé que en ese estado habrías abrazado a cualquier otro hombre que te hubiera salvado. Pero entonces recordé que también me dijiste que temías no volver a verme nunca. Y mientras que todo lo demás podía deberse a tu nerviosismo, de pronto me di cuenta de que tú estabas consciente y de que yo no era cualquier hombre a quien pudieras estar abrazando, sino a mí. Tú pronunciaste mi nombre y me abrazaste a mí, como si en verdad pensaras que jamás volverías a verme.
– Descubriste mi secreto.
– Casi sufro un paro cardíaco. ¿Acaso quería decir eso, lo que me imaginaba? Pensé que tenía que averiguarlo. Todo o nada, esa era la interrogante. Y si me tocaba nada, de alguna manera tendría que encontrar el valor para mandarte de vuelta a Inglaterra.
– ¡Mi amor! -exclamó ella mientras él se deleitaba con el sonido de esas dulces palabras en labios de la joven-. Entonces, la estrechó entre sus brazos-. No te he dado las gracias por salvar mi vida -dijo ella abrazándolo a su vez.
– No hay por qué -murmuró él-, se trataba de mi propia vida. ¿No sabes acaso que no hay vida para mí, sin ti?
– Mi querido Zoltán -suspiró ella, abrazándolo por unos minutos más-. ¿Me hubieras enviado de regreso a Inglaterra sin terminar mi cuadro?
– ¿Sin terminar? -preguntó él con una deliciosa sonrisa-. Mi amor, ya está hecho.
– ¿Cómo?
– Está terminado desde hace mucho tiempo.
– ¡Pero nunca me lo has mostrado! ¡Muchas veces tuve que controlar mi curiosidad para no tener que pedirte que me dejaras verlo!
– ¡Y yo que pensé que no te importaba!
– No quise ser como las otras modelos… -no terminó la frase, pues algo llegó a su mente-. ¿A todas tus modelos les das masaje en los hombros?
– Sólo a ti, mi amor -contestó él con una amplia sonrisa. Entonces se puso de pie, levantándola consigo-. Para cuando llegaste a Hungría, había hecho tantos estudios de ti y de tu fotografía, que pude haberte pintado de memoria -confesó él, mirándola con amor-. Lo que explica un poco por qué terminé tu cuadro mucho antes de lo que yo deseaba hacerlo.
– ¡Tú trabajabas en un paisaje mientras me mirabas posar para ti, todos los días!
– ¿Acaso es pecado el que me guste deleitarme con tu presencia por el puro gusto de hacerlo?
– Te amo -fue lo único que Ella pudo decir.
– Mi amor -murmuró él, besándola para encaminarse con ella hacia la estancia-. Arabella, cuando pensé que debía dejarte ir, traje tu cuadro para entregártelo… Aquí está, esperándole -le dijo y se dirigió hacia la parte posterior del pequeño sofá, donde se inclinó para recoger algo.
Ella dejó escapar un leve grito de asombro al ver el hermoso cuadro que él le mostraba. Su piel se veía hermosa, blanca y suave, con sus grandes ojos color de mar y su cabello rojizo mirándola. El retrato era impecable. Parecía tener vida propia.
– Es hermoso -exclamó ella-. ¿De verdad soy yo?
– De verdad -dijo él-. ¿No te reconoces?
– No estoy segura -contestó.
– Permíteme, mi querida Arabella -dijo él-, mostrarte entonces el cuadro de mi futura esposa.
– ¡Tu futura esposa! -exclamó ella, sintiendo que todo le daba vueltas.
– ¿Te casarás conmigo pronto? -inquirió él con la voz más dulce y decidida, que ella había oído en su vida.
– Claro. Claro que sí -susurró ella, embriagada de felicidad.
El la besó con dulzura, mientras colocaba el retrato en el suelo. Fue entonces que descubrió por qué el cuadro tenía otra dimensión. Aunque era ella misma, pero vista por los ojos de un artista enamorado de su objeto de arte, de su modelo y de la dama del vestido color verde de terciopelo.
– ¿En verdad me amas? -musitó ella a su oído, volviendo la vista hacia los ojos de él.
– Inmensamente -confirmó Zoltán mientras su mirada parecía fundirse con la de ella-. Tu padre me envió la fotografía y aunque creí que era ridículo enamorarme de una imagen, después pensé que era más ridículo perderte o sacarte de mi corazón, teniéndote tan cerca.
– ¡Oh, Zoltán! -suspiró ella.
– ¡Mi amor! -murmuró él febril, mientras la estrechaba contra su cuerpo: nunca la dejaría partir.
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